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El  RETABLO  DEL  "QUIJOTE'' 

Se  ha  puesto  a  la  venta  esta  obra  interesantísi- 
ma   del    ilustre    poeta 

J.    Ortiz    de    Pinedo 

uno  de  los   valores  más  positivos   de  la  lírica   española 
contemporánea. 

EL  RETABLO  DEL  "QUIJOTE" 

es  una  colección  de  glosas  rimadas  de  las  figuras  más 
importantes    del    glorioso    libro   cervantino. 

J.   Ortiz   de   Pinedo 

ha  reunido  en  este  volumen  lo  más  escogido  de  su  ad- 
mirable   labor    poética. 

Esta  obra,  elegantemente  editada,  lleva  una  mag- 
nífica cubierta  a  dos  tintas,  del  laureado  artista 
MANCHÓN. 

Precio:  3  pías,  ejemplar 


Pídala  en  Kioscos,  Librerías  y  Bibliotecas  de  las  esta- 
ciones, o  directamente,  acompañando  su  importe,    a 
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J.  JUAN  CADENAS  y  EMILIO  G.  DHL  CASTILLO 


os  Bullangueros 

HISTORIETA     EN     DOS     ACTOS,      DIVIDIDA     EN     OCHO     CUADROS, 

UN     SUEÑO      INFANTIL     Y      UNA     APOTEOSIS,      INSPIRADA     EN      EL 

ARTÍCULO     1 08    DEL    CÓDIGO    CIVIL 


MÚSICA    DEL    MAESTRO 

JACINTO  GUERRERO 

Estrenada  en  el  teatro   Pavón,   de   Madrid,   la  noche  del  7  de 
octubre   de    ig2h¡- 


ACTO  PRIMERO 

Cuadro    i.° — ¡Que  nos  vamos  del  seguro L 

■  elia,  Dolores  Cortés  ;  Pepa-,  Añila  Hernández  ;  Asunción t  Gaseó  ; 
Tecanógrafa  /.a,  Amores  ;  ídem  2*,  Rodríguez  ;  ídem  3.a,  Mar- 
ués  ;  Pisuerga,  señor  Arteaga  ;  Conejo,  Lorenle ;  Calderón,  Za- 
pador ;    Ligero,    González  ;    Mecanógrafas. 

Cuadro  2. °— Lapipa,    Lapepa  y   Lapopa 

h%na  1.a-,  Rosria  Rodrigo;  Lapipa,  Vicente  Aparici;  Lapepa,  Ca- 
ñilero ;    Lapopa t    González  ;    Pisuerga,    Arteaga  ;    El  Rector,    Gas- 
eó ;    Un  Mozo>    Suárez  ;    Intimas,    Educandos. 

Cuadro  3.0 — El  cabaret  del  Alkázar 

La  Vedette,  Rosita  Rodrigo  ;  La  Bailarina,  Liíana  Gracián  ;  Ce- 
í,  Dolores  Corles  ;  Tanguista  />a,  Trepadora  i.&  Rasia  Rodrigo; 
.api' a,  Vicente  Aparici  ;  Conejo,  Lorente  ;  Pisuerga,  Arteaga. ; 
lubiete,  Aguirre  ;  Lapepa,  Caballero  ;  Lapopa,  González  ;  Maitrc, 
\amarero,  Trepadoras,  La$  de  las  sillajs,  Tanguistas,  Caballeros, 
Vendedores  de  egipcios,    Camareros^    ¿te. 
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ACTO   SEGUNDO 


Cuadro  4.0 — ¡  Couceiro,  que  te  la  dan  ! 

Celia,    Dolores   Cortés  ;   Agostinha,  Anita  Hernández  ;  Lapipa,  Vi- 
cente   Aparici  ;     Conejo,     Lorente ;     Rubiete,    Aguirre  ;     Pisuerga, 
Arteaga  ;    Couceiro,    Zapater ;    Lapepa,    Caballero  ;    Lapopa,   Gon- 
zález. 

Cuadro  5.0— El  fado  3.500 

Una  Fadista,   Cándida   Suárez ;    Un  Fadista,    Mianuel   Villa ;    Fa- 
distas,    Portugueses,    Guitarristas,    Chulos    de    Mourería. 


Cuadro   6.°    El  camino   de  Lindberg 

Celia,  Dolores  Corles  ;  Lapipa,  Vicente  Aparici  ;  Conejo,  Lorente 

Pisuerga,    Arteaga ;    Rubiete,    Aguirre ;    Lapepa,    Caballero  ;    La 

popa,    González. 

Cuadro  7.0 — A  la  mar  fui  por  naranjas 

Californiana,  Cándida  Suárez ;  Las  de  las  naranjas,  Cándida 
Suárez,  Rosita  Rodrigo  y  Anita  Hernández  ;  Celia,  Dolores  Cortés  ; 
LapipfL,  Vicente  Aparici  ;  Conejo,  Lorente  ;  Rubiete,  Aguirre ; 
Pisuerga,  Arteaga  ;  Lapepa,  Caballero  ;  Lapopa,  González ;  Un 
Barman,   Californianas   y   Calijornianosm 

Sueño. — ¡  Por  un  bebé  ! 
Una  Nurse,  Rosita  Rodrigo  ;  Nurses,  Bebés,  Charlots  y  Rampers 

Cuadro   8  o — El  vivo  al  bollo 

Celia,  Dolores  Cortés  ;  Lapipa,  Vicente  Aparici  ;  Conejo,  Lorente  ; 
Rubiete,    Aguirre  ;    Pisuerga,  Arteaga  ;   El  Empresario,   Gaseó. 

Apoteosis. — Harold  Lloid  y  sus  .gemelos 

Harold,   Rosita   Rodrigo  ;   Su  Gemelo   i.°,  Liana  Gracián  ;  Su  Ge 

nielo  2.0,  Rasia  Rodrigo  ;  Los  Gemelos  de  Harold,  todos  los 

personajes   de  la  obra. 

La  acción  en  Bullanga  de  Duero,  en  Madrid  y  en  diversas  partes 
del  mundo. — Época   actual. 


ACTO     PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Despacho  de  mecanógrafas  y  empleados,  que  sirve  de  ante- 
despacho del  Director,  en  la  Sociedad  de  seguros  «La 
Tranquilidad».  Telón  y  dos  trastos  laterales;  el  de  la 
derecha,  con  mampara  y  el  de  la  izquierda  con  puerta. 
El  telón  de  foro  lo  ocupan  anaquelerías  o  cartoneras  y 
pintado  sobre  ellas,  imitando  letras  de  oro,  «La  Tranqui- 
lidad, Sociedad  de  seguros.»  «Todo  está  pagado.  Muérete 
y  descansa.»  En  un  lado  del  foro,  pequeña  puerta;  a  lo 
largo  del  foro,  alineadas,  ocho  mesitas  de  máquina  con  sus 
máquinas  correspondientes,  que  funcionarán,  y  detrás,  en 
taburetitos,  ocho  mecanógrafas,  i.a,  2.a  y  3.a,  y  las  de- 
más que  sólo  cantan.  En  primer  término  izquierda,  en 
una  mesa,  colocada  de  espaldas  al  público,  un  maniquí  de 
tamaño  natural,  exacta  reproducción  del  personaje  de  la 
obra  llamado  Pisuerga  ;  el  maniquí  ha  de  aparecer  en  la 
posición  de  sentado  a  la  mesa,  apoyada  la  mano  izquier- 
da en  la  sien  izquierda,  de  modo  que  encubra  el  rostro, 
mientras  la  mano  derecha  simula  escribir.  El  traje,  botas, 
corbata,  cuello  y  peluca,  del  mismo  color  y  hechura  que 
los  lleve  el  actor,  y  la  cara,  lo  más  parecida  posible,  de- 
ben dar  en  los  primeros  momentos  la  impresión  de  que  es 
un  personaje  real. 

MÚSICA 

Mecanógrafa   i.a,   2.a  y  3.a  y  demás. 

(Escribiendo   a  compás.) 
Entre  todos  los  oficios 
el  que  da  más  alegría, 
es  sentirse  una  muy  hueca 
con   la  mecanografía. 
Da  soltura  y  buen  estilo 
y  elegancia  y  cortesía, 
adiestrarse  en  la  dáctilo..., 
dactilografía... 
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Y  sobre  todo,  que  a  lo  mejor 

nos  encontramos  con  que  el  amor 

de  puntillas  se  encamina 

al  bureau  de  una  oficina 

y  nos  brinda  un  buen  señor, 

protector. 
¡Y    eso   es   siempre   encantador!... 

Del  compañero 

no  hay  que  fiar, 

bastante  tiene 

con  trabajar. 

Y  el  que  la  suerte 

nos  trajo  aquí, 

como   ustedes   ven 

parece  más  bien 

un   maniquí... 
(Al    maniquí,    fingiendo    loca    pasión.) 
¡  Pisuerga  !... 
Yo  te  adoro  con  pasión. 
¡  Pisuerga  !... 

dinos  pronto  lo  que  alberga 
tu  corazón. 
¡  Pisuerga  !... 
Yo  ya  sé  que  tu  placer 
es  la  juerga,   juerga,   juerga 
con  mujer..., 

pero  juerga,   juerga,   juerga 
de  las  de  todo  meter. 


HABLADO 

MECA.  i.a  (Al  Ordenanza,  que  entra.)  Ligero...  ¡  Gra 
cias  a  Dios  !   Le  llamábamos  hace  una  hora... 

TODAS.    Venga  acá,   Ligero...    Ligero...    (Le  rodean,) 

LIGERO.  (Ordenanza  gallego,  cachazudo  y  calmoso.) 
Despacio...,  despacio...  Nada  de  amontonamientos...  Ya  es 
toy  harto   de  cochufletas. 

MECA.    i.a  ¡Pero  Ligero!... 

LIGERO.  (Contemplando  admirado  el  maniquí  y  seña 
lando  a  las  mecanógrafas,  que  disimulan  la  risa.)  Más  valía 


\ue  dejaran  ustedes  trabajar  al  señor  Pisuerga,  que  da  gozo 
rerle,  que  no  levanta  ¡los  ojos  del  papel...  Y  como  se  entere 
:1  señor  Director  de  que  ustedes  vienen  a  sacarle  de  sus  ca- 
jillas,  las  va  a  echar  un  rapapolvo. 

TODAS.    ¿Eh? 

LIGERO.  (Al  salir.)  ¡Aprendan!  ¡Aprendan  ustedes!... 
Todas  ríen.)  ¡Y  menos  cuchufletas  !...  Eso  es...  (Vase  Li- 
bero.) 

TODAS.  (Apenas  sale  Ligero,  rompen  a  reír.)  ¡Ja,  ja, 
a! 

MECA.    i.a  ¿Pero  veis?   Hasta  Ligero  se  lo  ha  creído... 

MECA.  2.a  Es  verdad... 

MECA.    i.a  Claro,   que  el  maniquí  está  bien  hecho. 

MECA.   2.a  Es  la  contrafigura  de  Pisuerga... 

MECA.    i.a  Pisuerga   es  saladísimo...    Ha  discurrido  esto 
para  faltar  a  la  oficina  y  entrar  y  salir  cuando  se  le  antoja.,, 
s  una  idea  jamón... 

MECA.   2.a  Y  que  el  muñeco  parece  que  va  a  hablar. 

MECA.    i.a  Como  que  no  le  falta  un  detalle. 

TODAS.   ¡A  ver!  ¡A  ver!   (Curiosas.) 

MECA.  i.a  Bueno...  Eso  de  que  no  le  falta...  Algunos 
detalles,   sí...,  por  ejemplo:  no  mueve  mas  que  la  mano... 

MECA.  2.a  Lo  triste  es  que  Pisuerga  hace  eso  para  dedi- 
carse a  sus  conquistas. 

MECA.    3.a  Teniéndonos  aquí  a  nosotras. 

MECA.  i.a  Es  una  vergüenza  que  vaya  a  buscar  fuera  lo 
que  puede  encontrar  aquí  dentro. 

MECA.    2.a  Hija...    Caprichos... 

MECA,    3.a  Pero,   ¿de  veras  os  gusta  Pisuerga? 

TODAS.   ¡  Ay,   sí  ! 

MECA.  i.a  Es  muy  simpático  este  hombre...  Lo  que  es 
como  yo  pudiera... 

TODAS.  ¡  Ay  !  ¡  Y  yo  !  ¡  Y  yo  !  (Al  ruido,  ábrese  la  mam- 
para y  aparece  el  Director.  Es  un  hombre  viejo,  raro  y  muy 
corto  de  vista.) 

DIREC.    Pero,    ¿qué  escándalo  es  éste? 

MECA.    i,a   Señor   Calderón... 

DIREC.  ¿Es  así  como  se  trabaja?  Las  encargué  que  lle- 
naran hoy  mismo  todas  ¡las  matrices  de  las  pólizas  de  segu- 
ros,  ¿Lo  han  hecho?  ¿Cómo  tienen  ustedes  las  pólizas? 

MECA.    i.a  Señor  Calderón... 


DIREC.  (Señalando  al  maniquí.)  Aprendan  ustedes  del 
señor  Pisuerga...  El  modelo  de  empleados...  Siempre  se  le 
encuentra  lo  mismo...  Trabajador,  silencioso,  puntual,  sin 
levantar  los  ojos  del  papel,  no  habla  con  nadie,  no  chismo- 
rrea, no  critica...  ¡Muy  bien,  señor  Pisuerga!  (A  ellas.) 
Que  no  me  molesten...  Que  no  entre  nadie...  Tengo  mucho 
que  trabajar (Entra  en  su  despacho. ) 

MECA.  i.a  Lo  que  hará  será  roncar  antes  de  cinco  mi- 
nutos. 

MECA.   2.a  No  hace  mas  que  dormir. 

MECA.  i.a  Ya  lo  dice  Pisuerga...  Este  hombre  no  es  Cal- 
derón...   Este  hombre  es  «la  Vida  es  sueño». 

MECA.  2.a  Oíd...  Vamos  a  aprovechar  este  ratito  para 
flirtear  con  los  estudiantes  de  la  Academia  de  enfrente... 

MECA.  j.a  Si  salen,  porque  se  están  poniendo  los  hom- 
bres... ¡  Ay  !  Como  este  maniquí  fuera  Pisuerga  de  veras... 
¡  Menudo  verde  ! 

MECA.    2.a   (Al  maniquí.)   ¡  Ay  !   ¡Si   pestañearas! 

MECA.  3.a  (Al  salir,  pasando  por  el  lado  del  maniquí.) 
j  Morucho  ! 

MECA.    i.a  ¡  Negrales  ! 

TODAS.  ¡  Ay  !  (  Vanse  todas  con  gran  algazara  de  risas./ 

ORDEN.  (Entra  seguido  de  dos  mujeres  muy  vistosas, 
jóvenes.  Son  Pepa  Lagasca  y  Asunción  Lazota.)  Pasen  aquí, 
que  voy  a  avisar  al  señor  Director,  a  ver  si  las  recibe.  El 
señor  Pisuerga  les  hará  compañía.  (Con  gran  misterio.)  ¡  Es 
lo  mejorcito  de  la  casa  !  Trabajador,  de  una  conformidad  que 
no  levanta  la  mirada  del  papel  por  todo  lo  del  mundo. 

PEPA.   ¿Que  no  levanta  la  mirada?  Lo  veremos. 

ASUNC.   ¿Ah,  pero  tú...? 

PEPA.   Que  yo  lo  consigo  es  viejo... 

ORDEN.    Oiga,   joven.    Los  nombres,   que  no  recuerdo... 

PEPA.    Asunción  Lazota  y  Pepa  Lagasca. 

ORDEN.  La  gasea  y  La  azota...  Bueno,  y  me  dijeron  que 
venían  para  unos  seguros  a  todo  riesgo,   y  vida  entera. 

ASUNC.    Eso  es... 

ORDEN.  De  modo  que  usté  (Por  Pepa.)  es  «todo  riesgo». 
(A  Asunción. )  Y  usted  es  «mi  vida  entera».  Comprendido. 
(En  la  mampara.)   Señor  Director... 

PEPA.  Ahora  verás.  (A  Asunción,  adoptando  una  pos- 
tura  de    gran    coquetería.    Tose.)    ¡  Ejem  !    ¡  Ejem  ! 


ASUNC.   (Aparte  a  Pepa.)   (Ni  por  esas.) 
PEPA.    (Aparte  a  Asunción.)   (¿Que  no?   Espera...)    (Se 
levanta  mucho  la  falda  y  suspira.)  ;  Ay  !... 
ASUNC.    (En  alta  voz.)    ¿Qué  tienes? 
PEPA.    Nada,    hija...    Que  me   acuerdo    de   Paco...    ¡Qué 
hombre  !  ¡  Ay  ! 

ASUNC.    ¿No -te  parece  que  aquí,   el   señor,   le  recuerda 
un    poco?    (Por    el   maniquí.) 

PEPA.     Por    eso    suspiro...     ¡Cómo    era    para    mí    aquel 
Paco  !    ¡  No   hay  otro,    Asunción  !    ¡  No  hay    otro  ! 
ASUNC.    (Aparte  a  Pepa.)   (No  pestañea.) 
PEPA.  (Aparte  a  Asunción.)   (Qué  tío  de  estuco...   Pero 
ya    le    acertaré    con    algo\ ..)    (Alio.)    Por    aquel    hombre    me 
gasté  yo  un  dineral. 

ASUNC.    ¡Toma!   Más   de   diez  mil   duros... 
PEPA.    Pues    si    viviera,    me    seguiría    gastando    todo    lo 
que   tengo...    Pero  no   hay   otro   como   aquél,    Asunción. 
ASUNC.    ¡  No  hay   otro,    Pepa  ! 
PEPA.    \( Aparte    a    Asunción.)    (¿Me    mira?) 
ASUNC.    Sigue   con   la   mirada   en   el   papel   y   sin   levan- 
tarla. 

PEPA.    A   este  hombre   no   hay  quién,    ¡  Está   visto  ! 
ASUNC.    (Aparte.)   Abórdalo. 

PIEPA.  Tienes  razón.  (Se  levanta,  se  acerca  y  le  dice.) 
¿Dónde  podría  yo  beber  agua,  caballero?...  (Al  ver  que  no 
le  contesta.)-  ¿Eh?  Bueno  ¡Esta  grosería  no  la  aguanto 
yo  !  (Dando  con  el  portamonedas  un  golpe  en  la  mesa.) 
\  No  hay  hombre   que  me  haga   a  mí  este   desprecio  ! 

ASUNC.  (Acercándose  al  maniquí. )  Pero,  caballero,  que 
esa  no  es  manera... 

ORDEN.    El    señor   director,   que   pasen. 
PEPA.    Vamos    allá.    (Aparte    al    maniquí.)    Es    usté    un 
cerdo. 

ASUNC.  (Que  se  ha  acercado  y  no  puede  de  risa. )  Oye, 
Pepa,   que... 

PEPA.    ¿Qué   pasa? 
ASUNC.    Que    es    un    muñeco... 
PEPA.    ¿Sí? 
ASUNC.    De  cartón. 

PEPA.  Acabáramos.  Ya  decía  yo  que  no  era  posible... 
¡  Sería  el  primero  que  se  me  resistiese  !.  .   (Mutis  Asunción 


y  Pepa  al  despacho  del  director  y  Ligero  por  la  izquierda. 
Apenas  queda  la  escena  sola,  entra  por  la  puertecita,  segui- 
do de  todas  las  Mecanógrafas,  Pisuerga.  Enteramente  igual 
que  el  maniquí.  Coge  el  maniquí,  lo  mete  en  el  armario  y 
se  coloca  en  la  misma  posición  que  el  muñeco.) 

PISUER.  ¿Qué?  ¿Me  han  preguntado  muchas  cosas 
durante  mi   ausencia? 

MECA.  i.a  El  director  salió  y,  como  no  ve  tres  sobre  un 
burro,  se  tragó  el  paquete.  Después  han  estado  aquí  dos 
muy  flamencas,  y  según  ésta  dice...  (Por  la  2.a)  tratando  de 
coquetear  con  el  'maniquí. 

PISUER.    ¡Cómo  están  las  mujeres! 

MECA.  2.a  ¡Y  lo  que  se  desesperaba  !...  La  tomó  con  el 
recuerdo  de  un  tal  Paco.   '(Voces  dentro.) 

PISUER.    (A    las    Mecas.)    Salid;    que    ya   vuelven. 

MECA  i.a  Sí  ;  porque  si  las  vemos,  soltamos  el  trapo. 
¡(Mutis  por  la  puertecita. ) 

LIGERO.  (Con  Pérez  Conejo.  Tipo  de  abogado  vivo  de 
genio.)  El  señor  director  está  ahora  ocupado,  pero  aquí, 
el   señor  Pisuerga,   que   es   lo  mismo,   le   atenderá.   '{Mutis.) 

PISUER.    Caballero...    '(Poniéndose    en   pie.) 

CONEJO.  Señor  mío,  vamos  al  grano,  porque  el  asun- 
to que  me  trae  es  difícil  y  de  gran  importancia  para  la  So- 
ciedad de  Seguros.  El  asegurado  don  Ramón  Secha  del 
Todo... 

PISUER.  ¿El  que  aseguró  su  vida  en  seis  millones  de 
pesetas  ? 

CONEJO.    El    mismo. 

PISUER.  ¿El  rico  negociante  que  a  punto  de  quebrar 
quiso  perpetuar  su  nombre  dejando  el  seguro,  si  no  tenía 
herederos,  al  colegio  donde  le  educaron  en  su  pueblo  natal? 

CONEJO.    Sí,    señor.    Veo   que   está   usted  enterado. 

PISUER.  Es  uno  de  los  grandes  asuntos  de  esta  So- 
ciedad.   ¿Y    qué    le   ocurre    a    ese    señor? 

CONEJO.  Que  ha  muerto.  Lea  usted  ese  cable,  recibido 
hoy   desde   Los   Angeles,    California,    Estados    Unidos. 

PISUER.  ¡(Lee.)  «Ramón  Secha  enterrado,  vuelco  avio- 
neta.   Encargo    lápida,    corona. — ^Risueño.  » 

CONEJO.  No  cabe  duda,  ¿en?  «Ramón  Secha  enterra- 
do, vuelcoí  avionetav  Encargo  lápida,  corona. — (Risueño.» 
Este  Risueño  es  su  secretario. 


PISUER.  El  pellizco  es  grande  para  la  casa.  No  he  de 
ocultar  que  supone  un  quebranto,  pero  esté  usted  seguro 
de  que  le  pagarán   los   seis  millones...    ¿Tiene   herederos? 

CONEJO.   Sí  y  no. 

PISUER.   No  comprendo.    ¿Deja  viuda? 

CONEJO.   Sí,  señor. 

PISUER.    ¿Y  deja  hijos? 

CONEJO.   No  lo  sé... 

PISUER.    ¿Cómo  que  no  lo  sabe? 

CONEJO.  El  Código  civil,  en  su  Título  5.°  artículo 
108,  dice  :  «que  serán  hijos  legítimos  los  nacidos  dentro 
de  los  trescientos  días  siguientes  al  fallecimiento  del  es- 
poso». 

PISUER.  ¿De  modo  que  para  saber  cómo  queda  la  viu- 
da de  don  Ramón  Secha,   tenemos  que  saber  si...? 

CONEJO.   Tenemos  que  saber  cómo  queda. 

PISUER.    Es  interesante. 

CONEJO.  ¿  Interesainte  ?  íMás  de  lo  que  usted  supo- 
ne... Interesante  por  la  Sociedad.  Interesante  por  el  esta- 
do de  la  viuda.  Y  ¡porque  ha  de  saber  usted,  que,  según 
la  póliza,  los  seis  millones,  caso  de  no  tener  sucesión  don 
Ramón  Secha,  pasan  íntegros  al  Colegio  de  Jóvenes  Tris- 
tes de  Bullanga  de  Duero,  patria  de  don  Ramón  Secha,  en 
testimonio  de  gratitud  a  la  educación  que  le  dieron,  y  para 
que  funden   unas  escuelas. 

PISUER.  Y  isi,  por  el  contrario,  la  viuda  tuviese  aún 
sucesión... 

COiNEJO.  {Con  misterio.)  La  viuda  estaría  dispuesta,  al 
cobrar  el  seguro  de  seis  millones,  a  ceder  a  esta  Socie- 
dad de   Seguros  dos  millones  y  cobrar  sólo  cuatro. 

PISUER.  ¡Interesantísimo!  ¿Y  dice  usted  que  la  ley 
considera  que  son  'hijos  los  nacidos  trescientos  días  des- 
pués de  la  muerte? 

CONEJO.    Sí,   señor...   ¿Por  qué  es  la  pregunta? 

PISUER.  Porque  dado  el  gran  interés  que,  desde  aho- 
ra, tiene  esta  Sociedad  de  Seguros  en  que  sea  la  viuda 
quien  cobre,  por  tener  sucesión,  se  me  está  ocurriendo  una 
idea... 

CONEJO.  Ya  se  me  ha  ocurrido  a  mí...  Trescientos 
días  son  diez  meses...   De  modo    que  aún  cabe... 

PISUER.    ¡Toma  si  cabe!...    ¿Qué  tal  es  la  viuda? 
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CONEJO.    Suculenta. 

PISUER.    Pues,    entonces,    cuente    usted    con    que   cabe. 
CONEJO.    No...    La  viuda...,    desgraciadamente,    es   una 
virtud    romana...    '(Voces    dentro,    en    el    despacho    del    di- 
rector. ) 

PISUER.  Pues  hable  usted  con  el  director  y  cuente 
conmigo. 

CONEJO.  Lo  mismo  digo  a  usted.  Pérez  Conejo.  Abo- 
gado. 

PISUER..  Agapito  Pisuerga...  {Saluda  y  se  sienta  como 
antes,  en  la  misma  actitud  del  muñeco.  Mutis  Conejo  al  des- 
pacho del  director,   al  tiempo   que  salen  Pepa  y  Asunción.) 

PEPA.  \(A  Asunción.)  ¡  Ea  !  Ya  hemos  terminado.  Pe- 
ro..., oye...,  ven.  Que  nos  vamos  sin  despedirnos  del  mu- 
ñeco. (Se  sienta  en  la  mesa  de  Pisuerga  y  le  alarga  un  pie, 
diciendo  cómicamente. )  ¡  Muñeco,  precioso  !  ¡  Abróchame  es- 
te zapatito  ! 

PISUER.  (Sin  inmutarse,  y  atándoselo  con  naturali- 
dad.)  Con  mucho  gusto,   señorita. 

PEPA.    ¡  Ay  !    (Asustadísima.) 

ASUNC.    ¡Dios  mío!   ¡(ídem.) 

PEPA.  (Al  sentir  que  la  abraza  Pisuerga.)  ¿No  decías 
que  era  un  muñeco?  Pues  ya  ves  como  aprieta. 

PISUER.  Está  usted  como  para  hacerla  el  seguro  a 
prima  fija. 

PEPA.  Bueno ;  pero  suelte  usted,  que  así  no  llevamos 
camino. 

PISUER.    ¿Y  aquí,   la  otra  joven...? 

ASUNC.  La  otra  «joven»  se  marcha,  porque  tiene  que  ha- 
cer compras,  y  el  onceno...   (Mutis.) 

PISUER.  No  he  visto  en  mi  vida  penetración  como  la 
de  esta  criatura...   ¿De  modo  que  Paco? 

PEPA.  Paco  era...  un  dicho... 

PISUER.  Pues  esto...   ¡Esto  es  un  hecho!  (La  abraza.) 

MÚSICA 

PEPA.  Qué  de  prisa  nos  ha  entrado 

la  pasión. 
PISUER.        Es  que  tengo  un  corazón 

como  un  camión. 
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PEPA. 
PISUER. 

Qu 

é  de  prisa  nos  ha  entrado- 
Natural 

Si 

jon  todas  las  que  yo  hablo 

PEPA. 

pasa  igual. 
Llévame  de  veraneo 
por  ahí. 

PISUER. 

Si  tú  pagas  ha  de  ser 

PEPA. 
PISUER. 

En 

Mi 

en  vagón  lrt. 
Santander  verás  la  mar. 
cuerpo  allí  chapuzaré. 

Chapuzarás'. 

¡Y 

en  Biarritz  verás  «la  mer»  i 

PEPA. 

A  Biarritz 
contigo   iré. 

LOS  DOS. 
PEPA. 

Contigo  iré. 
Vagón  lit. 

PISUER. 

PEPA. 

PISUER. 

Qué  dule:e  mareo. 

Vagón   lit. 
Va  va  veraneo. 

PEPA, 
PISUER. 

Vagón  lit. 
Que  igual  te  lleva  a  Cuenca 
que  a  Castellfullit. 

PEPA. 

PISUER. 

PEPA. 

Vagón  lit. 
Que  es  igual  que  un  nido. 
Vagón  lit. 

PISUER. 
PEPA. 

Cómodo  y  mullido. 
Qué  vaivén 

con 

la  marcha  del  tren. 

PISUER. 

Con  el  va ;vén  el  viaje 

va 

a  ser  un  edén. 

PEPA. 

Tú 

Es 

te  pones  en  la  parte  superioi 
más  cómodo  al  revés 
y  es^.á  mejor. 

PISUER. 

Y   en    echando   las   cortinas 

PEPA 

Po 

doy  la  luz. 
rque  tú  eres  un  pedazo 

PISUER. 

de  avestruz. 
Cenarás  si  tienes  ganas 

PEPA. 

Y 

de  cenar, 
después  de  que  cenemos, 

II 


a  roncar. 
PISUERGA.  Vagón  lit. 

Qué   dulce   mareo,    etc.,    etc. 

(Imitan  con.  cuatro  sillas  un  coche-cama 
se  tienden  de  espaldas.  Oscuro  en  escena  y  focc 
desde  el  telar.  Al  final  hacen  mutis  imitando 
un  tren  con  silla  que  llevan  entre  los  dos.) 


HABLADO 

LIGERO.  (Entra  con  Celia  Toca,  viuda  de  Secha.  Es 
una  señora  retocadísima.  Viste  de  luto.  Con  toca  y  pena.) 
¿A  quién  anuncio? 

CELIA.  A  doña  Celia  Toca,  viuda  de  Secha. 

LIGERO.  Asiéntese  un  momento.  (Entra  en  el  despacho. ) 

CELIA.  Pensar  que  aquel  hombre  estará  ahora...  Ay 
Ramón.  (Suspiro. )  Y  que  yo' no  le  quería,  ésta  es  la  verdad 
pero...  era  mi  marido  y...  i  Ay,  mi  marido  !  (Nuevo  suspiro.) 
Además,  me  apena...  lo  mal  que  debe  sentarme  esta  pena. 
(Por  el  sombrero. )  ¡  ¡Ay,  qué  pena  !  !  (Suspira,  esta  vez  más 
fuerte.)  ¡La  verdad  es  que  perder  esos  millones!  Pero,  esc 
de  hacer  yo  lo  que  dice  Conejo,  el  abogado'. . .  ¡  Jamás  !  M 
honor  es  lo  primero...  Cuando  pase  el  plazo  que  marca  la  ley 
me  casaré  con  Abelardo  Rubiete,  mi  antiguo^  novio,  que  e: 
al  que  quise  de  veras,  si  es  que  sigue  queriéndome  y  siguí 
gustándome...  ¡Y  qué  lástima  tener  que  casarme  de  negro  !.. 
¡  Ay  !  Con  lo  bien  que  me  sienta  el  blanco... 

CONEJO.  (Saliendo  con  el  Director.)  Señora...  Amiga 
Celia...   Acabo  de  contarle  al  señor  Director... 

DIREC.  Sí...  Ya  me  ha  dicho  que  está  usted... 

CONEJO.   Que  está  usted  dispuesta.    (Rápido.) 

CELIA.  Cuando  pase  el  plazo,  me  casaré  con  Abelar 
do  Rubiete...,  pero  antes...   ¡Ni  esto!  (Señala  la  uña.) 

CONEJO.  Señor  Director  :  A  ver  si  ultimamos  el  asunto 
Amiga   Celia  :    Usted    sabe   de    sobra   que,    con   todo   el    res 
peto    debido,    nuestra    opinión    es    decididamente...     (Habla 
bajo. ) 

PISUER.  (Entra  por  la  puertecilla. )  ¡Vaya  una  conquis 
<ta...  !  Esto  es  suerte...  (Repara  en  los  que  están  en  escena.) 
\  Ah  !  El  Director...    (Pasa  a  su  mesa  y  se  sienta.) 
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CONEJO.  Lo  primero  es  ir  al  Colegio  de  Jóvenes  tristes 
de  Bullanga  de  Duero  y  darles  cuenta  del  seguro  y  de  que 
puede  haber  sucesión,  como  la  señora  declara  que  está  en 
condiciones  para  ello. 

DIREC.   Comprendido,   Adelante. 

CONEJO.  Con  eso  y  con  ofrecerles  una  maleta  llena  de 
obsequios,  objetos  de  estudio,  cuadro*,  mapamundis... 

DIREC.  Muy  bien.  Para  mayor  verosimilitud  irá  un  em- 
pleado de  esta  casa  con  la  notificación  y  con  el  obsequio. 

CONEJO.  Perfectamente.  Ahora  sólo  falta  que  usted  se 
decida,  amiga  Celia. 

CELIA.    ¡No...   No  sé...   No  puedo!...    (Dudando.) 

CONEJO.  (Al  Director.)  Quedamos  en  que  usted  envía 
a  los'  colegiales  de  Bullanga  de  Duen> — los  bullangueros,  co- 
mo allí  les  llaman — a  un  empleado  con  una  maleta  de  ob- 
sequios. 

DIREC.  Hoy  mismo  saldrá. 

CONEJO.   Hasta  mañana,   entonces. 

DIREC.   Señora  :   Beso  sus  pies. 

CELIA.  ¡Dios  míoi !  ¡Qué  vergüenza!  ¡Hablar  así  en  el 
novenario  !... 

CONEJO.  Quién  piensa  en  eso,  amiga  Celia.  Antigua- 
llas... Preocupaciones...  Pase  usted. 

CELIA.  Y  yo  con  esta  birria  de  toca.  ¡Pensar  que  es  de 
la  mejor  tienda  de  sombreros  !...  La  más  cara  de  Madrid..., 
calle  de  Alcalá. 

CONEJO.  ¡Ah,  sí!...,  conozco'  esa  tienda;  se  llama  «La 
toca  con  gusto»...  ;  iremos  a  encargar  otra...  (Hacen  mutis.) 

DIREC.  Y  ahora  ¿de  quién  echo'  yo  mano  para  que  vaya 
a  Bullanga  de  Duero? 

PISUER.  Señor  Director  :  Esta  tarde  salgo  para  Bullan- 
ga, si  usted  quiere. 

DIREC.   ¿Con  la  maleta  de  obsequios? 

PISUER.  Sí,  señor...  Salgo  «con  ella»...  Precisamente  du- 
daba adonde  ir.  Ya  no  dudo...  El  deber  ha  sido  siempre  lo 
primero  para  mí.  Allí  donde  voy,  lo  primero  el  deber. 

DIREC.  Ahí  van  mil  pesetas  para  el  viaje.  Y  pida...  ¡pi- 
da lo  que  quiera  !  Mi  deseo  es  que  no  se  prive  de  nada...  ¡  De 
nada  ! 

PISUER.  ¿De  nada?  Será  usted  obedecido,  señor  Di- 
rector, 
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DIREC.  ¡  Pisuerga  !  (Se  va  conmovido  tras  de  abra- 
zarle. ) 

PISUER.  Pepa...  Has  hecho  tu  suerte.  ¡Te  llevo  conmigo 
a  Bullanga  de  Duero!  ¡Viva  la  bullanga!...  ¡El  mundo 
es  mío  ! . . . 

MÚSICA 

(Han  salido  las  mecanógrafas  y,   entre  grandes  risas,  le 
cantan,  mientras  hacen  mutis.) 
TODAS  i  Pisuerga  ! 

Yo  te  adoro  con  pasión. 

Pisuerga, 

dino<s  pronto  lo  que  alberga 

tu  corazón. 

'Pisuerga,  • 

yo'  ya  ¡sé  que  tu  placer 

es  la  juerga,  juerga,  juerga, 

de  las  de  todo  meter. 

CUADRO  Y  MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  y  dos  laterales  con  puertas.  A  una  caja  o  dos,  según 
sea  el  teatro,  para  que,  al  mismo  tiempo  que  deja  espa- 
cio suficiente  para  las  evoluciones  escénicas,  permita  te- 
ner colocada  detrás  la  decoración  del  cuadro  siguiente. 
Representa  un  claustro  románico  de  un  viejo  convento 
de  Bullanga  de  Duero,  donde  está  establecido  el  Colegio 
de  jóvenes  tristes,  llamados  «Los  Bullangueros».  Al  le- 
vantarse el  telón  están  en  escena  varios  educandos,  y  en- 
tre ellos  los  profesores  Lapipa,  Lapepa  y  Lapopa.  Se  oye 
dentro  el  claro  tañido  de  una  alegre  campana.  Los  pro- 
fesores visten  traje  negro  de  americana ;  los  alumnos, 
parecidos  a  los  seminaristas. 
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MÚSICA 

IDUCAN.     Aunque  más   de  un  zenobita 
nos  pregone  dura  dieta, 
el  cristiano  necesita 
la  barriga  bien  repleta. 

LAPIPA.        San  Simón  Areogapita 
lo   decía  con  razón  : 
en  teniendo  agua  bendita 
y  una  buena  colación, 
¡  es  más  noble  la  oración  ! 

EDUCAN.     Tiene  razón   el  señor   de  Lapipa. 
Tiene   de   sobra   Lapipa   razón  : 
salvar  el  alma  en  el  mundo 

es  chiripa, 
y  Dios  nos  libre  de  la  tentación. 

LAPIPA.        Escuchad  y  juzgad. 

TODOS.  Atención. 


LAPIPA. 


El  campanero 
toca  que  rtoca 
en  la  campana 
llama  a  oración. 
Toca  a  recreo, 
y  a  todos  choca. 
¡  Venid  aprisa, 
que  siempre  toca., 
el  esquilón  ! 


II 

Enfrente  de  la  celda 
de  don  Augusto 
se  viste  la  señora 
del  juez  don  Justo. 
Y   ayer,   ¡  qué  susto  ! . 
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vio  el  Padre  que  entran  otros 
y  no  entra  Justo. 
TODOS.         El  campanero,   etc.,  etc. 


III 


LAPIPA.        La  esposa  de  don  Rufo 
perdió  a  su  suegro, 
y  ayer  ha  echado  al  mundo 
un  chico  negro..., 
y  él  es  tan  bruto, 
que  cree  que  el  chico  es  negro 
guardando  el  luto. 

TODOS.         El  campanero,  etc.,  etc. 


HABLADO 

LAPIPA.  Educandos,  podéis  iros...  al  claustro  de  estudios. 
(Entra  el  profesor  Lapopa,  seguido  de  Deogracias,  el  mo- 
zo de  la  estación  de  Bullanga  de  Duero.  Este  traerá  una  ma- 
leta  a   cuestas. ) 

LAPOPA.   ¡  Señor  Lapipa  ! 

LAPIPA.  ¿Qué  hay? 

LAPOPA.  Aquí,  el  mozo  de  la  estación,  que  dice  traer 
una  carta  y  un  obsequio. 

LAPIPA.  ¿Obsequio  para  el  Colegio?  ¡Pase!  ¡Pase  en 
seguida  ! 

LAPOPA.   Entre,  ferroviario. 

DEOGRA.    Salú  que  haiga. 

LAPIPA.   Se  dice  «Ave  María». 

DEOGRA.  Sí  ¿eh?  Pues  «ora  pro  nobis».  Miren  ustés... 
Aquí  traigo  esta  maleta,  que  me  acaba  de  dar  un  viajero  que 
acaba  de  llegar  en  el  rápido  con  una  pájara. 

LAPIPA.    ¿Una  pájara?  A  ver  si  el  regalo  son  aves. 

DEOGRA.  Con  la  maleta  me  dio  también  esta  carta  para 
el  Colegio... 

LAPIPA.  A  ver...  (Mira  el  sobre.)  ¡Dios  se  lo  pague! 
«Al  señor  Rector  del  Colegio  de  Bullanga  de  Duero...   Dis- 
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iguidos  Bullangueros...»  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  Parece  una 
•oma...  «El  que  suscribe,  les  ruega  acepten  esos  objetos 
¡  estudio,  anunciándoles  seguidamente  su  visita.  Suyo  afec- 
simo,  A.  Pisuerga, »  Pues  rió  es  una  broma...  ¿A  ver  la 
aleta? 

DEOGRA.      Esta    es...    (Mostrándola.) 

LAPIPA.  ¡Cómo  pesa  !  ¡  Qué  iha  de  ser  una  broma  !  Bien, 
en...  Llévese  esa  maleta  a  las  aulas  y  que  saquen  lo  que 
>ntenga...  Si  por  casualidad  vienen  comestibles,  avíseme..., 
,-íseme  antes  de  que  los  mermen,  y  si  son  objetos  de  es- 
dio,  llévenlos  a  la  Dirección...  Bien,  amigo  ferroviario... 
3ios  se  lo  pague  ! 

DEOGRA.   Sí,  señor.   ¿De  modo  que  los  portes? 

LAPIPA.    ¡  Que  Dios  se  lo  pague  ! 

DEOGRA.  Bueno,  bueno...  En  este  Colegio  de  Bullan- 
a  de  Duero,  ya  se  sabe...  No  dan  na  nunca.  (Alto.)  ¡Que 
ted  lo  pase  bien  ! 

LAPIPA.   Se  dice  «Laus  deo». 

DEOGRA.  Se  dice,  ¿eh?  ¡Se  dice!...  Si  fuese  a  decir 
)  que  se  dice  de  ustedes  en  la  peña  taurina  «Los  amigos  de 
•agancho» ...  }( Vase  malhumorado. ) 

LAPIPA.  ¡  Qué  torero  es!  ¡  Ay,  veneradísimo  San  Mar- 
ds  !    ¡Y   qué  bruto  ! 

LAPEPA.   Señor  Lapipa...  Ahí  está...   Ahí  está... 

LAPIPA.    ¿Quién? 

LAPEPA.    El    generoso    donante... 

LAPIPA.  ¿El  donante?  Pues  que  se  vea  con  el  encargado 
e  las  visitas...  Y  si  no,  que  hable  al  rector.  Vaya  usted  a 
visarle.   \(Vase   corriendo   Lapepa. ) 

PISUER.    (Entrando.)   ¡Alabado  sea  Dios! 

LAPIPA.    Amén. 

PISUER.    «Dóminus  vobiseum». 

LAPIPA.   «Et  cum  spiritu  tuo». 

PISUER.   «¡Oremus!» 

LAPIPA.   No  ayude  a  misa,   señor,   que  ya  no  as  hora... 

PISUER.    ¿Han    recibido    ustedes    unos   obsequios? 

LAPIPA.  ¡  Ah  !  ¿Es  usted  el  donante?  Ahora  mismo  es- 
án  abriendo  la  imaleta...  ¿Qué  es  ello?  ¿Qué  es? 

PISUER.  ¡  Bah  !  No  tiene  importancia...  No  es  nada... 
on  cuatro  (porquerías.. . 

LAPIPA.    ¡Caballero!... 
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PíSUER.  (Aparte.)  (Coleme.)  (Alto.)  Quise  decir  q 
no  vale  la  pena...,  objetos  de  estudio,  mapamundis,  atlas 
(Oyese  dentro  gran  algazara.) 

LAPIPA.  ¿Eh?  ¿Qué  voces  son  esas?  Son  los  educa 
dos.  Los  educandos  que  vienen  alborotados...  ¿Qué  les  h 
brá  ocurrido?...   ¿Tanto  les  han  asombrado  los  regalos? 

PISUER.   ¡  María  Santísima  !   ¡Lo  que  traen  !  ¡  Sin  dud 
han  confundido  la  maleta  con  la  de  Pepita  !   ¡  La  que  ise 
a  armar  ! 

MÚSICA 

(Comienza   el   número    de   música   con   ana   pequeña   pr 
paración.   Entran  los  Educandos,  trayendo  cada  uno,   esco 
dido,  un  objeto  o  prenda  de  los  que  había  en  la-  maleta.) 
EDUCAN.  (Asombrados^) 

¡  Oh  !  Quién  podía  haber  supuesto, 

¡oh  !,  que  el  regalo  iba  a  ser  esto, 

que  mi  mente  fascinó. 

¡  Oh  !   ¡  Oh  !   ¡  Oh  ! 

¡  Oh  !  ¡  Qué  regalo  sorprendente  ! 

¡Oh  !  Qué  impresión  tan  diferente 
de  la  que  esperaba  yo. 
¡  Oh  !   ¡  Oh  !   ¡  Oh  ! 
(Aterrado  al  descubrir  la  equivocación  y  canto 

de  maletas.) 

(¡  Santo  Dios  !  ¡  Yo  estoy  perdido  ! 

Este  daño,  ¿quién  lo  evita? 

¡  Ese  bárbaro  ha  cogido 

la   maleta    de    Pepita  ! 

Y  como   se  ha  confundido, 

por  el  eje  me  partió.) 

I  Oh  !   ¡  Oh  !   ¡  Oh  !   ¡  Oh  ! 

(Las   explicaciones 

les   van  a  escamar. 

Hay   que   ser   prudente, 

oir  y  callar.) 

Con  todo  esto  que  yo  no  me  explico, 

el  estudio  va  a  iser  delicioso. 

A  saberlo  desde  hoy  me  dedico 

por  que  vean  que  soy  estudioso. 
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PISUER. 


TODOS. 
PISUER. 


EDUCAN. 


;uer. 


(Oscuro, 
sucos  y 
ntras  la 


(Por  'muy  ancha  que  tengan  la  manga, 
que  se  expliquen  el  caso,  no  espero, 
y  me  empieza  a  asustar  la  bullanga 
que  va  a  armarse  en  Bullanga  de  Duero.) 

Cámara  oscura.  De  ella  salen  varias  tiples  con 
ligeros  trajes  \(prendas  interiores  de  mujer)  y 
Intima  i.a  canta,  las  demás  evolucionan. ) 


TIMA   i.a  Ven, 

no   tengas  miedo,   pecador. 

Ven 
al  paraíso  terrenal  ; 
que  aunque  es  pecado  mortal, 
nadie   se   muere  de   amor. 

Ven, 
que  soy  la  prenda  de  mujer. 

Ven, 
•porque  mi  encanto  está  en  caer  ; 
de  sedas  con  el  frú-frú  ; 
eso  que  no  sabes  tú. 
TIMAS.  Mira,  mira, 

sin  tocar. 
Besa,  basa, 
sin  querer. 
Y  si  me  oyes  suspirar, 
no  me  dejes  padecer. 
UCAN.  (Asomándose,  agachados,  a  los  laterales.) 

Ven, 
divina  prenda   de  mujer. 

Ven, 
y,   por  la  corte  celestial, 
no  me  hagas  'más  padecer, 
porque   me   encuentro   muy  mal 
■IMA.    i.a      Es   mi    piel   azahar,    clavel, 

y  aroma  embriagador  de  Coty... 
Es  de  amor  rosal  en  flor 
que  quiero  deshojar  para  ti. 
Besa,  pecador, 
y  te  diré 
lo  que  es  amor, 
que  el  besar 
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no  fué,  jamás,  pecar, 

y   no   te   has   de  condenar. 
EDUCAN.  ¡Hum!   (Asomando.) 

INTIMA   i.a      Mucho  cuidado  con  morder. 
EDUCAN.  ¡Hum!   (Asomando  a  las  puertas. 

INTIMA   i.a      No   te   propases,   pecador. 

La  ciencia  está   en  aprender 

a  dar  un  beso  de  amor. 
(En  el  momento   en  que   ésta  va  a  darle   un  beso   al 
ñor  Lapipa,  vuelve  a  hacerse  el  osciiro  y  al  dar  luz  estm 
escena  Pisuerga  y  Lapipa.) 


HABLADO 

PISUER.  (Aparte.)  (¡María  Santísima!  ¡La  que  s< 
a  .armar  con  el  cambio  de  maleta  !) 

LAPIPA.  ¡Calma!  ¡Calma!  Aquí  llega  el  señor  Re< 
(Lapipa  hace  mutis,  dejando  paso.) 

RECTOR.  {(Entrando.)  Señor  mío...  Me  anunciaroi 
visita,  y  el  objeto  que  le  trae... 

PISUER.  ;  Ah  !  ¿Entonces  saben  ustedes  ya  que 
Ramón   Secha...? 

RECTOR.  Sí,  señor...  Sabíamos  que  el  virtuoso  don 
món  Secha,  al  morir,  dejó  un  piadoso  legado  para  estt 
legio... 

PISUER.   En  el  caso  de  no  tener  sucesión... 

RECTOR.    Que  no  ha  tenido. 

PISUER.    Pero  que  pudiera  tener... 

RECTOR.  Todo  es  posible  con  la  ayuda  del  Señor, 
no  es  fácil. 

PISUER.  Pues  yo  traigo  a  ustedes  la  noticia  ofici; 
que  esa  voluntad  se  ha  manifestado  y..      habrá  herede] 

RECTOR.   ¿Está  usted  seguro? 

PISUER.  Verá  usted...  Yo  creo  que  todo  podría 
glarse... 

RECTOR.    ¿Arreglarse?   (Extrañad! simo. ) 

PISUER.  ¡Claro!  Se  trata  de  una  herencia  cuantíe 
Hay  para  todos...  La  viuda  podría  dar  al  Colegio  de 
llanga  una  espléndida  limosna...  Esto  nos  aproximar 
todos... 
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RECTOR.   Eso  nos  separaría  eternamente... 

PISUER.    ¿Por   qué? 

RECTOR.  Porque  la  viuda,  por  sus  buenos  sentimien- 
s,  iría  al  Cielo,  pero  nosotros,  renunciando  a  la  herencia, 
amos   al   Limbo... 

PISUER.   Yo,   señor  Rector... 

RECTOR.   Puede  usted  retirarse...    ¡  Ah  !  Y  en  cuanto  a 

generosa  donación  de  objetos  de  estudio...,  ya  he  dicho 
le  los  metan  en  la  imaleta  y  se  los  devuelvan... 

PISUER.    Verá  usted,    señor  mío...    Ha  sido  un   error... 

RECTOR.  Lo  creo...  ¡Que  el  Señor  le  acompañe!  \(Em- 
ijándole.   Medio  mutis  Pisuerga.) 

PISUER.    Se   quedarán   sin   la  herencia.    (Vase.) 

RECTOR.  ¡  Lo  veremos  !  Y  ahora,  hay  que  adelantarse 
los  acontecimientos...   (Llamando. )   ¡A  ver!...   ¡Pronto!... 

LAPIPA.   Señor  Rector... 

RECTOR.  Llame  usted  a  todos...  Que  toquen  a  rebato... 
ay  que  darse  prisa...  (  Lapipa  agita  una  cuerda.  Suena  una 
mpana.  Acuden  todos  los  Educandos,  acompañados  de  los 
of esores  Lapopa  y  Lapepa. ) 

LAPEPA.   ¿Qué  pasa? 

LAPOPA.    No  sé. 

EDUCAN.    i.°  ¿Se  ha  adelantado  el  toque?... 

RECTOR.  ¡Silencio!...  El  momento  es  grave.  Sabed 
ue  un  ¡piadoso  pecador,  al  morir,  ha  dejado  una  herencia 
lamtiosa  al  Colegio  de  Bullanga... 

TODOS.    ¡Muy  bien! 

RECTOR.  Pero  la  viuda  trata  de  arrebatarnos  la  he- 
ncia,   amparándose  en  la  ley... 

TODOS.    ¡  Qué  escándalo  ! 

LAPIPA.    ¡Impía! 

LAPEPA.    ¡Atea! 

LAPOPA.    ¡Hereja! 

RECTOR.  La  ley  concede  diez  meses  de  plazo  a  una 
uda  para  que  pueda  tener  descendencia  del  esposo  di- 
ante  . . . 

LAPOPA.    ¿Diez    meses?    (Asombrado.) 

LAPIPA.   Yo  creí  que  bastaban  nueve. 

RECTOR.  ¡  Claro  !  Pero  la  ley  está  hecha  para  protejer 
las  viudas. 

TODOS.   ¡  Qué  horror  ! 


RECTOR.   Y  así  es  cerno  nos  la  van  a  jugar  a!  Coleí 
de  Bullanga,   si  no  andamos  listos... 

LAPIPA.   ¿Qué  hay  que  hacer? 

RECTOR.   ¡A  la  ley,  contestar  con  la  ley  !...  La  ley 
autoriza    para    vigilar    día    y    noche    a    esa    señora.    Vig 
rnosla...  1 

TODOS,    i  Eso  !    ¡  Eso  !    ¡  Vigilémosla  ! 

RECTOR.   Que  no  esté  sola  nunca...   Que  no  tenga  o 
tacto  con  ningún  hombre... 

LAPIPA.    Pero,    ¿cómo?... 

RECTOR.    El   profesor  señor   Lapipa   va   a    salir   ahd 
mismo   para  Madrid.    Le    acompañarán,    para    ayudarle, 
profesores  Lapopa  y  Lapepa. 

LAPIPA.  Pero...,  ¿qué  vamos  a  hacer? 

RECTOR.    Vigilar   a  la  viuda.    No   separarse   de  ella 
un   momento,    vaya    donde    vaya.    Prepárese,    señor   Lapif    I 
Yo  voy  a  disponer  el  dinero  para  los  gastos.   (Mutis  Rectoi 

LAPIPA.    ;  Yo  a  la  corte,   Dios  mío  !   ¡  Yo,   que  pensa 
entrar  en  el  Seminario  y  ser  pronto  Padre!... 

LAPOPA.   (Es  gordo. )  A  Madrid.   ¡  Vaya  una  suerte  ! 
que  voy  a  comer  allí,   ¡de  todo  ! 

LAPEPA.  Y  yo,  lo  que  voy  a  divertirme.   ¡  De  todo  ! 

EDUCAN.    ¡  Lléveme  a  mí!  ¡A  mí!  ¡A  mi! 


MÚSICA 

Querido  Lapipa  : 
La  necesidad, 
por  esta  chiripa 
de  casualidad, 
ha  puesto  en  su  mano 
hacienda  y  honor. 
¡  Defiéndala,  hermano  ! 
¡  Valor  !  ¡  Valor  !  ¡  Valor  ! 


LAPIPA.    (Solemnísimo. ) 


i  Juro 


TODOS.  ¡Juro! 

(Extendiendo   la  mano   y   yendo   a  ver   si  vienen.; 
LAPIPA.  Escribir   en    el    instante 
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en  que  tenga  algún  apuro,. 
(Solemne. )   ¡  Juro  ! 
DOS.    (ídem.)    ¡juro  ! 

PIPA.  No  cejar  mientras  no  sepa 

que  el  dinero  está  seguro. 
DOS.    (Fortísimo. ) 


i  Juro  ! 


PIPA.   (Muy  piano.) 

¡Juro! 

Y  si  veo  que  el  negocio 

se  nos  pone  muy  obscuro... 

¡ juro  ! 
DOS.  ¡  Juro  ! 

PIPA.  Acabar  de  cualquiei   modo 

con  la  novia  y  su  futuro. 
>DOS.  ¡  Juro  !  ¡  Juro  !  ¡  Juro  ! 

(Gran  animación.    Cuadro.   Fuerte  en  la  orquesta  y  mu- 
ion. ) 

TELÓN 


CUADRO   TERCERO 


salón  de  cabaret  del  Alkázar.  Mesas  servidas.  Pantallitas 
de  luz.  Animación..  Tanguistas,  consumidores,  camareros. 
Mucha  luz,  mucha  alegría,  público.  Gritos.  Están  en  es- 
cena :  Tanguistas,  contertulios,  camareros  y  vendedores 
de  egipcios.  Conejo  y  Celia,  en  una  mesita ;  al  lado, 
Rubiete  y  PisuErga.  Rubiete  es  uno  de  esos  rubios  do- 
rados que  no  pueden  hablar  de  guapos.  Todos  con  gorros 
de  papel  y  trompetitas,  tiran  serpentinas.  Música  y  baile 
al  levantarse  el  telón. 


HABLADO 

CELIA.  Todo  eso  que  me  dice  usted  me  sienta  eom©  un 
o,  Conejo. 
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CONEJO.  Ya  rabe  usted  lo  que  aquí  nos  trae.  CansaB  p 
emborrachar   a   ese  señor   Lapipa,    que  nos  han  enviado  ■[ 
Bullangueros,  provistos  de  una  orden  del  Rector  y  otra  I 
Juez  para  que  sea  tutor  y  curador.  I!'1; 

CELIA.  Sí ;  pero  yo  en  un  cabaret  durante  el  novenari«r  | 

CONEJO.  Aquí  nadie  la  conoce.  ¿No  se  siente  usted  f« 
con  la  compañía  de  Rubiete,  su  antiguo  novio?  ¡Qué  figwl  ' 
tan  distinguida  !  *• 

CELIA.  Sí...  Es  muy  guapo... 

CONEJO.  |  Qué  fácil  le  va  a  ser  a  usted  asegurar  los  c 
tro  millones,  con  la  sucesión  !  ¡  Y  qué  agradable  ! 

CELIA.    (Muy     ruborosa. )    Conejo...    (Siguen     habla 
bajo.) 

PISUER.  ¡(Sirviéndole  cliampagne. )  Amigo  Rubiete...  I 
bamos  a  la  salud  de  su  futura.  (Aparte.)  Aprovechemos  c 
esos  pelmas  de  los  Lapipa,  Lapepa  y  Lapcpa  están  en 
guardarropa.  (Se  acerca  a  Conejo  y  Celia,  y  dice  a  éste 
Señora  :  Cedo*  a  usted  el  puesto  junto  al  señor  Rubiete. 

CELIA.    (Con  alegría.)   ¿Abelardo? 

PISUER.  Vaya  usted  a  ver  si  le  dejan  en  paz  las  mujer 
porque  es  que  se  lo  comen  con  los  ojos. 

CELIA.    Es  tan  guapo...    (Va  al  lado  de  Rubiete  y 
mienzan  un  diálogo  en  voz  baja.  Apasionados. ) 

PISUER.  ¿Cuántas  copas  se  ha  bebido? 

CONEJO.  Seis.  ¿Y  Rubiete? 

PISUER.    (Mirándoles.)   ¡Ya  se  animan! 

RUBIE.  (Ofreciéndole  una  copa.)  Bebe  y  yo  pondré  n 
labios  donde  los  tuyos. 

CELIA.    ¡Picaro! 

CONEJO.   (A  Pisuerga. )  ¿En  qué  están? 

PISUER.   En  el  «A  B  C». 

CELIA.   (A  Rubiete.)  ¡Serrano!... 

RUBIE.  ¿Me  olvidaste  en  tanto  tiempo? 

CELIA.  No,  Abelardo.  Cada  vez  que  mí  marido  me  ac 
riciaba  te  tenía  presente. 

RUBIE.  (Un  poco  quemado.)  Oye...  ¿Y  me  has  teñí 
presente  muchas  veces? 

CELIA.  (Ruborosa.)  Qué  cosas  preguntas. 

CONEJO.   (A  Pisuerga.)  ¿En  qué  están.' 

PISUER.   En  «Informaciones». 

CELIA.   Jardines...,  pájaros  que  vuelan,   fuentes...,  píf 
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que  tocan...  (Al  tocarle  en  los  brazos.  Transición.)  ¡No  ! 

me  toques,  que  me  pongo  nerviosa. 

CONEJO.  Y  ahora,  ¿en  qué  están? 

^ISUER.    En  «Cosquillas». 

CONEJO.  La  han  tomado  con  la  Prensa. 

PISUER.  Me  parece  que  empieza  para  la  viuda  el  cuarto 

íora.   Ya  verá  usted  cómo  acaba  con  el  «Chiquilin». 

CONEJO.   ¡Alabado  sea  Dios! 

LAPIPA.   (Que  ha  entrado  ;  se  acerca  y  oye  lo  anterior. 

e  puesto  un  gorro  de  papel  de  seda  yv  en  la  mano,  una 

ipetita  y  unos  zorros.)  Y  eternamente  bendito  su  santo 

íbre.  Amén. 

DISUER.   ¿Usted  aquí  otra  vez?  ¡María  Santísima! 

LAPIPA.  Sin  pecado  concebida. 

ONEJO.   (A  Lapipa.)  Caramba,  Lapipa...   ¡Qué  sorpre- 

.  ¿  Pero  no  bebe  usted  ? 
LAPIPA.  Tengo  miedo  de  emborracharme... 
CONEJO.   Beba  usted  champagne.    Este  no  se  sube.    Es 
a  viuda. 

.APIPA.   ¡  Ah  !  ¿De  modo  que  la  viuda  nos  convida? 
CONEJO.  No...,  si  digo  que  es  de  la  Viuda  Cliquot  (Le 
y  bebe.) 

LAPIPA.   ¡  Huy  qué  cosquillas  hace  en  las  narices  !  ¡  Huy 

•ico  !  S'  es  como  la  gaseosa  de  bolita. 
CONEJO.  Y  este  establecimiento,  ¿le  gusta? 
LAPIPA.    ¿El  Alkázar?   ¡Mucho!  Yo  conocía  el  Alcázar 
Segovía,  pero  éste  es  mucho  más  distraído.  Es  un  estable- 
iento  muy  moral.  Al  entrar  me  ofrecieron  libros  religiosos 
zgar  por  los  títulos.  «El  séptimo  cielo»,  «La  conquista  de 
■loria».  Y  luego,  una  cosa  que  debe  ser  una  plegaria  por 
negros,   porque  se  titula  «Ábreme  el  cielo,   negraza». 
PÍSUER.    ¡  Claro,    hombre  ! 

LAPIPA.  Se  ve  que  todas  estas  chicas  se  preocupan  de 
noral.  Este  es  un  sitio  edificante.  ¡  Está  muy  bien  este 
blecimiento  ! 

ONEJO.    (Aparte  a  Pisiierga. )  Mándele  un  par  de  tan- 
>tas  y  que  beba,  a  ver  si  le  mareamos. 
PISUER.   Voy  allá.   (Se  dirige  a  la  tanguista  i.a  y  habla 
nudamente,    señalando   a   Lapipa.) 
LAPIPA.    (Reparando  en  Celia  y  Rubiete,   que  cada  vez 
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se  animan  más  en  su  conversación.)   j  Anda  !   ¿Quién  es 
caballero  que  habla  con  la  viuda? 

CONEJO.  Beba  usted...  (Le  sirve.)  Es  un  pariente  su 
Primo,   según  creo... 

LAPIPA.   ¿Y  qué  le  dice  que  están  tan  animados? 

CONEJO.    La   está  acompañando   en  el   sentimiento. 

LAPIPA.  Pues  que  no  la  acompañe  nadie,  porque  a 
el  Rector  me  dijo  que  no  dejase  junto  a  ella  a  ningún  he 
bre. 

CONEJO.    (Echándole   otra  copa.)    Hombre,   un  prim< 

LAPIPA.  Es  que  a  mí  se  me  figura  que  no  tiene  cara 
primo.    No   se  parecen.    (Se  acerca  la  tanguista.) 

CLAVE.    Piola,   simpático.    ¿Qué  eres  tú? 

LAPIPA.    Bullanguero,    para   servir   a  Dios   y  a  usted 

CLAVE.  De  los  míos.  Como  que  no  hay  cosa  mejor.  3 
llanga,  bullanga,  bullanga.  ¡  Ay,  benditísimo  Señor  del  G 
Poder  !  ¡  Ay,  Virgensita  de  la  Macarena  !  ¡  Ay,  Madre  de 
Angustias  ! 

LAPIPA.    (Aparte.)    (Se  ve  que  es   religiosísima.) 

CLAVE.    Y   tú,    además   de  bullanguero,    ¿qué  eres? 

LAPIPxA..  Pues...  (Ruboroso.)  Cuando  me  decidí  a  ve 
estaba  poniendo   los  medios  para   ser   Padre. 

CLAVE.    (Burlona.)    ¿Padre?   ¿Estás   seguro? 

LAPIPA.  Sí.  Todos  mis  hermanos  me  han  ayuda 
mucho. 

CLAVE.  (Asustada.)  ¿Pero  tus  hermanos  te  ayudan 
eso? 

LAPIPA.    Claro.    ;  Y  así  no  falla  ! 

CLAVE.  (Aparte.)  (¡Cómo  está  el  mundo!  ¡Es  que  2 
quea  !)  (Alto.)  ¿Y  no  podrías  ser  padre  sin  que  te  ayuds 
ninguno? 

Lx\PIPA.    No  tengo  los   suficientes  merecimientos. 

CLAVE.    Allá  penas.    Bueno,    ¿se  me  convida? 

LAPIPA.    No   tengo   posibles,   hermana, 

CLAVE.   ¡  Ay,  hijo!  (A  Conejo,  que  se  acerca.)  Otra 
presénteme  argo   que  varga  la  pena,   porque  aquí  el  amig 
está  mal  de  too  ;  pero  que  de  too. 

CONEJO.    ¿Cómo? 

CLAVE.  Abur. ..  ¡  Y  que  Dio  se  lo  aumente,  hijo  !  (Se 
para,   desdeñosa.) 
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LAPIPA.   Y  usted  que  lo  vea,   hermanita.    (A  un  Cania- 
o  que  pasa.)   Oiga,   joven   de  etiqueta. 
CAMARE.    ¿Qué? 

LAPIPA.    ¿Ha  visto  usted  por  ahí  a  dos,  vestidos  igual 
;  yo,  de  negro;   el  uno  gordo  y  el  otro...? 
CAMARE.    Sí,  hombre,   sí.   El  gordo  me  lleva  hechas  se- 
ta pesetas  de  gasto. 
LAPIPA.   ¿Sesenta? 
CAMARE.    En  entrecots. 
LAPIPA.   ¿Y  el  otro? 

CAMARE.  El  otro,  con  las  tanguistas  ;  bailando  por  sie- 
y  bebiendo. 

LAPIPA.  ¡  Huy  !  Lapepa  bebiendo  y  bailando.  Voy  a  im- 
ir  que  se  rae  gasten  lo  que  nos  dio  el  señor  Rector. 
utis. ) 

CONEJO.    (Llevando     a     Pisuerga   aparte.)    Pisuerga 

preciso  no  dormirse.  Lapipa,  con  su  bobaliconería,  nos  ya 
npedir  sacar  los  cuatro  millones  de  la  viuda.  ¡  Y  eso  no  i 
PISUER.  ¡  Una  idea  !  Hoy  sale,  dentro  de  media  hora, 
viaje  extraordinario,  para  Lisboa,  un  aeroplano  de  la  Com- 
ía.. Vamonos  todos  a  Lisboa  en  avión. 
CONEJO.   Admirable. 

PISUER.    Ahora  viene   el  número   del  baile.    Mientras   se 
Doban  con  él  Lapipa  y  sus  compañeros,  huimos,   y  cuan- 
se  den  cuenta,   volamos  con  rumbo  a  Portugal. 
CONEJO.    ¿Y  una  vez  en  Lisboa,   qué? 
PISUER.    Lo   importante  es  que  Lapipa  no  adivine. 
CONEJO.    No  tema  usted.   Tiene  que  estar  ya  borracho, 
lleva  bebidas  cerca  de  dos  botellas  de  champagne. 
PISUER.    ¡  Cuidado,   que  viene  ! 

LAPIPA.    (Viene    vacilante.)    Ustedes    perdonen.    Vengo 
decirles  que  ya  se  me  ha  subido  el  vino  a  la  cabeza. 
PISUER.    ¡  Pero,   hombre  ! 

LAPIPA.  Sí,  porque  se  me  acerca  usted  y  le  veo  doble, 
me  acerca  una  de  esas  señoritas,  y  doble  que  usted.  Y  un 
zo  ha  venido  a  darme  la  factura...  Y  me  pareció  también 
>le  la  factura. 

CONEJO.    No.    Eso  de  la  factura  pasa  siempre  en  estos 

os. 

LAPIPA.    ¡  Ay,    Dios   mío,   qué  borracho   estoy  !    (Echán- 

e  a  llorar. )   ¡  Ay,   si  el  señor  Rector  me  viera  ! 
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CONEJO.    No  hay  tiempo   que  perder.    En  cuanto   est 
en  el  número,  todos  al  auto,  y  después  al  aeroplano. 
LAPIPA.        A  la  jota,  jota, 

de  los  de  Bullanga  (Bailando. ) 
que  son  los  que  tienen 
más  ancha  la  manga. 
A   la  jota,    jota. 
TODOS.    ¡  El  número  !   ¡  El  número  !   ¡  Que  se  calle  és 
;  Fuera  ! 

LAPIPx-\.  Bueno,  hermanos.  No  hay  que  atrepellar.  ¡  D 
minus  vobiscum  !  Ya  estoy  callado.  ¡  Se  apagaron  las  vela 
(Hace  como  el  sacristán  que  apaga  en  el  altar.) 

MÚSICA 


(La  bailarina,  vestida  con  traje  de  fantasía  y  chistera 
terciopelo.   Número   de   baile.    Durante   él  hacen  mutis   Ceh    io¡ 
Rubiete,  Conejo  y  Pisuerga.   Vedette  y  doce  cabaretistas.  S 
len  vestidas  con  trajes  de  raso  azul  y  plata  y  chistera  de  ti 
de   plata   también.    Cada  una  de   ellas   saca   una   silla   blan 
con  la  que  evolucionan. ) 


VEDETTE.    (Junto  a  una  de  las  mesas  que  queda  en 
lateral,  al  retirar  las  otras,  simula  beber  champagne,  y  canta 
Muchacha  del  cabaret, 
si  tienes  penas,  olvida, 
ven   alegre   a   reír  y  a  beber, 
muchacha  del  cabaret. 
Que  un  día,  si  es  de  placer, 
perfuma   toda   una   vida, 
y  al  reír  más  dichosa  has  de  ser, 
muchacha  del  cabaret. 
Son  horas  de  tentación 

y  frenesí. 
Son  ecos  de  una  canción 

que   llega   a  mí. 
Son  carcajadas  del  «jazz», 

del   cabaret, 
besos  de  burla  o  de  amor 

de   una   mujer. 
Jamás  sueñes  con  el  placer 

que  ya  pasó, 
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no  pienses  que  ha  de  volver, 

porque   eso  no  ; 
pero   si  tu  corazón 

conserva  fe, 

no  vuelvas  al  cabaret. 


(Evolución  y  mutis.) 


HABLADO 


LAPEPA.    (Saliendo,   a  Lapipa. )   ¡Señor  Lapipa,   que   se 

escapan  ! 
LAPIPA.    (Sereno.)  No  tema. 
LAPOPA.  ¡  Que  se  van  a  Lisboa  en  aeroplano  !  ¡  Y  usted 

acho...,    sin   darse  cuenta  de  nada! 
LAPIPA.    (Sereno.)   ¿Yo?  Yo  no  me  emborracho  nunca, 
or  Lapopa. 

LAPEPA.    Sí  ;   pero  ellos  se  escapan. 

LAPIPA.  Dejadles  que  vuelen.  Nosotros  salimos  ahora 
otro  avión,  que  va  más  aprisa.  Llegaremos  antes  que 
s  a  Lisboa... 

LAPOPA.    ¿De  modo  que  lo   sabíais?... 
LAPIPA.    ¡Todo!   Es  difícil  burlarse  de  un  bullanguero, 
lad,   señores,  bebed,   divertios... 

CLAVE.    ¿Pero   adonde  vas  tan  aprisa,   bullanguero? 
LAPIPA.   Tras  de  seis  millones  que  han  echado  a  volar 
ue  hay  que  cazar  ¡  al  vuelo  !  ¡  Vamos,  señores  profesores  ! 
LOS  DOS.    ¡  Vamos  !    (Música  fuerte.   Algazara.   Reprise 
baile. ) 

UNA  VOZ.  (Dentro.)  ¡Las  trepadoras!  (Al  compás  ds 
fuerte  redoble  caen  del  telar  unas  cintas  muy  fuertes  con 
idas  de  correa,  por  las  que  han  de  subir  en  cada  una  dos 
chachas.  Ataca  la  orquesta  el  motivo  del  comienzo  de  la 
a  y  salen  las  cabaretistas  de  las  sillas  y  sujetan  las  cintas. 

delante  de  las  cintas,  que  caen  en  primer  término,  apa- 
en  las  Trepadoras,  con  trajes  de  trusa  blanco  y  plata  y 
corazón  rojo  de  raso,  del  que  penden  varias  cintas  flo- 
tes. Saludan  al  público  y  escalom  las  cintas,  apoyando  los 
:  en  las  lazadas,  hasta  colocarse  en  lo  alto,  en  artística 
ición.  Todos  los  del  cabaret  cantan,  gritan  y  aplauden 
"ante  la  evolución,   hasta  caer  el 

TELÓN 


ACTO     SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


a¡ 
ar 
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Un  patio  en  el  barrio  de  Morería,  de  Lisboa.  Aspecto  típ 
y  pintoresco'.  Dos  puertas  a  cada  lado  y  un  portón  al  fo 
Hágase   decoración  corta  y  de  fácil  mutación.    Al  lev; 
tarse    el    telón    se    oye    dentro    gran    algazara.    Gritos    ae 
aplausos. 


HABLADO 

VOZ.    (Dentro.)   ¿Vamos  a  darle  serenata  a  Cezario: 

TODOS.  Vamos.   (Todo  dentro.  Salen  a  escena  Cotice 
y  Agostinha.   En  actitud  de  huida  ésta  y  airado  el  prime 
Visten  típico  traje  portugués  de  revista.) 

COUCEI.    (Airado,   a  su  mujer.)    ¡Desgarbada! 
"  AGOST.  Nao  digas  isso. 

COUCEI.    (Furioso  de  celos.)    ¡Tu  vais  mirar  amoro; 
mente  al  forcado  tourero  ! 

AGOST.   (Enfadada.)  ¡  Couceiro  !... 

COUCEI.  ¡  Agostinha  S...   (Frente  a  frente.)  Tenho  cel 
(Cómicamente  furioso.) 

AGOST.    ¡Bah!...    Meu  homen...    (Cariñosa.) 

COUCEI.    ¡Agostinha!  '(Meloso.),  da  9a  un  beisiño. 

AGOST.  (ídem.)  ¡  Maridiño  ! 

PISUER.  (Entrando  con  Conejo.)  Bona  noite. 

COUCEI.    Bona  noite. 

PISUER.  Ya  hablo  en  portugués.  Y  llevo  .en  Lisboa  rr 
di  a  hora. 

CONEJO.   ¿  Han  entrado  aquí,  por  casualidad,  un  jov 
rubio  y  una  señora  muy  linda? 

COUCEI.    Aquí  llegou.    Aquí'stan.    Ela  y  ele. 

CONEJO.   ¡Ele! 

PISUER.  ¡Y  estarán  solos  en  su  cuarto!  (Frotándose 
manos.) 

COUCEI.    Nao. 

CONEJO.   ¿Quién  está  con  ellos? 
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COUCEI.  Tres  excelencias  que  visten  de  luto,  moito  tris- 
s,  y  son  vinidos  en  seu  seguimento. 

PíSUER.  ¡Claro!  Los  tres  bullangueros.  Ellos  que  pen- 
ban  esconderse  aquí  en  la  Morería,  el  barrio  de  los  fadistas, 
ira  que  nadie  les  interpusiese  en  su  idilio. 

CONEJO.  Y  que  Rubiete  debe  estar  decidido  de  veras  al 
ilio. 

PISUER.  Sí.  Durante  el  viaje  en  el  avión  le  noté  ner- 
>so. 

CONEJO.  Porque  íbamos  todos  en  una  misma  cámara, 
e  si  llegan  a  ir  solos... 

PISUER.   ¿Y  por  qué  será  eso? 

CONEJO.  Toma  ;  porque  pensando  yo  en  que  al  llegar  a 
sboa  estuviese  Rubiete  decidido,  le  eché  en  su  copa  medio 
isco  del  licor  de  Venus'. 

PÍSUER.  ¿Del  licor  de  Venus? 

CONEJO.  Sí  ;  por  eso,  cuando  al  aterrizar  vi  a  los  bullan- 
eros,  que  nos  esperaban  en  el  campo  de  aviación,  quedé 
errado. 

PÍSUER.   ¡Pobre  hombre  !  ¿Y  cómo  es  posible  que  hayan 

ado   antes   que   nosotros,    habiendo   salido   después? 

CONEJO.  Han  venido  en  el  aparato  Junkers  de  un  avia- 
sueco.    Como   ahora,    cada   diez   minutos    se   bate   algún 
x>rd  de  aviación. 

PISUER.  Pronto  verá  usted  cómo  vuelan  nuestros  millo- 
3  y  los  de  la  viuda. 

CONEJO.   ¡  Oh,  eso  no  !  La  lucha  es  mi  ilusión.   Y  como 

bullangueros  se  duerman  sólo  un  momento,   aunque  sea 

tándoles  la  nana,  yo  le  aseguro  que  Rubiente  no  lo  des- 
-ovecha. 
PISUER.   ¿De  modo  que  el  elixir? 

CONEJO.  Un  día  se  me  rompió  un  frasco  al  pie  de  la  es- 
ua  del  rey  Chindasvinto,  ele  la  plaza  de  Oriente... 

PISUER.  ¿Y  qué? 

CONEJO.  Que  a  los1  diez  minutos  la  estatua  daba  alaridos 
PISUER.   ¡Canario!  Qué  maravilla  de  elixir. 
CONEJO.   Lo  primero  es  entrar  a  verles.   Oiga,   señor..., 
)mo  se  llama  usted? 

COUCEI.  Eu  só  Couceiro  dos  Santos  y  da  Trindade,  Ca- 
eiro  do  Minho  y  Brincadeira  da  Silva,  pra  servir  a  sua 
:elenza.   (Saludo.) 
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CONEJO.  (ídem.)  Moito  obrigado. 

PISUER.  (Mirando  a  Agosiinha. )  ¡Vaya  mujer  con  fu 
d  amen  tos  ! 

AGOST.  (Mirándole.)  ¡Oh,  qué  homen  ! 

CONEJO.  Pue^  bien  ;  señor  Couceiro  de  etc.  etc.  ¿Pod 
mos  pasar? 

COUCEÍ.  Isto  da  seguida...  E  ista  noite  ha  una  fes 
fastuosísima...  Fado,  mulheres,  cancoes...  E  amanhá,  ¡ama 
há  e  una  cuosa  conmovedoura  ! 

CONEJO.   ¿Pues  qué  hay  mañana? 

COUCEI.   ¡  Amanhá  tenemos  sopa  de  pescado  !   (Con  é    1( 
fasis.) 

CONEJO.    (A  Pisuerga,  imitando  el  énfasis  de   Coucei 
muy   burlonamente. )    ¿Ha   oído  usted,    Pisuerga?    ¡Sopa   (Bit 
pescado  ! 

PISUER.    ¡Me  gusta!   (Aparte,  a  Conejo.)   Pero  la  q 
má§  me  gusta  es  la  mujer  de  Couceiro.   ¡Qué  ojos  !  (Al  m    M. 
tis,  mirándola,) 

AGOST.    (Mirándole    enternecida.)    Oi.    Cómo    gu 
este  homen... 

COUCEI.  (Celoso  de  nuevo.)  ¡  Agostinha  ! 

AGOST.   Couceiro...   (Inocente.) 

COUCEI.   ¡Tú  vas  mirar  a  iste  homen  ! 

AGOST.   Según  tú  a  tudos  miro. 

COUCEI.    ¡Ah!  Roia... 

AGOST.  (Enfadada. )  Cuoceircx 

COUCEI.  Voime.  (Aparte.)  Eu  vigilo...  (Mutis  con  i 
mugido.) 

AGOST.  (Soñadora.)  Gosío  de  este  homen  moito...  pe 
el  outro...  ¡  el  outro  ! 

R.UBIE.    (Sale  desesperado,  aguadísimo.)   ¡Señor!  ¿Q 
infierno  tengo  dentro  de  mí?  No  puedo  más...   Necesito  t    I 
mar  el   aire...    Allí,    junto  a   ella,   mirándola...    Y   los  bulla 
güeros  sin  separarse  de  nosotros.  ¡  Oh,  qué  suplicio  ! 

AGOST.  Adeus,  siñor...   (Melosa.) 

RUBIE.   Una  mujer...   ¡Y  guapa!...    ¡  Adeus  Madrid! 

AGOST.  ¿Moléstale  el  meu  falar?  (Cariñosa.) 

RUBIE.    ¡  Ca,  hija  !  Fale  usted  todo  lo  que  quiera. 

AGOST.  '.(Apoyándose  en  él.)  Sou  una  repariga  moito  fu 
meros  a...  meu  siñor.  4 

RUBIE.    ¡  Ay,   ay,   ay!...   Que  yo  me  he  salido  aquí  f 
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a  ver  si  el  aire  me  aliviaba  y  me  estoy  poniendo  cada  vez 
3r, 

AGOST.    ¡  Ay,    menino!...    (Suspirando.) 
RUBIE.    ¡  Ay,   mi  madre!...  [(Fuera  de  sí.) 


MÚSICA 


í 


GOST. 

UBIE. 
GOST. 
UBIE. 
GOST. 
UBIE. 


GOST. 

UBIE. 
GOST. 
UBIiE. 


Eu   te  quiero  cantar 
un  dulce  fado. 
Fadista,   no  me  vengas  con  canciones. 
Eu  tengo  moito,  ¡moito  cora9ao. 
Apártate  de  mí,   porque  te  expones. 
Un   fado   langoroso. 
Aparta,    por   favor, 
que  va  a  venir  tu  esposo 
y  va  a  ser  lo  peor. 
¡  Ay,  'menino  ! 
¡  Ay,  menina  ! 
El  <meu  nome  e  Agostinha. 
Pues  apártate  ya,   indina, 
que  si  no  hago  un  desatino. 
¡  Ay,   menino  ! 
¡  Ay,  menina  ! 


II 


OST.  Un  bejo  con  amor  non  é  un  pecado. 

UBIE.  Y  si  es  pecado  luego  lo  confieso. 

OST.         O  yo  se  lo  devuelvo  y  va  pagado. 
UBIE.  Pues  paga  de  una  vez, 

porque  ahí  va  el  beso. 
¡(Pausa.   La  besa  y  ella  se  lo  devuelve.) 
_rOSTs  E  poco  un  beio  solo. 

LJBIiE.  Pues  yo  te  daré  más, 

pero  ándate  con  tiento, 
que  luego  ya  verás. 
\(Cada  vez  más  loco.) 
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AGOST.  ¡  Ay,   menino  ! 

RUBIE.  ¡Ay,  menina! 

AGOST.  La  mía  casa  está  vecina. 

RUBIE.  Pues  enséñame  el  camino 

con  mil  diablos,    Agostinha. 
AGOST.  ¡  Ay,  menino  ! 

RUBIE.  ¡  Ay,   menina  ! 

¡(Abrazados  y  besándose  van  a  hacer  mutis.) 


HABLADO 

CELIA.   \(Sale  y  los  sorprende.   Indignada.)    ¡En  brazo; 
de   una  mujer!    ¡Infame!    ¡Canalla!... 

RUBIE.   ¡Celia,  ipor  favor  !...  ¡Es  que  tú  no  sabes  cóm< 
se  han  puesto  las  cosas,   y...  ! 

CELIA.    ¡  Y  a  este  hombre  iba  yo  a  entregar  mi  amor 
¡  Nunca,  jamás  ! 

AGOST.    Era  la  sua  mulher...    Ora  creo   que   el   eutro 
mais  guapo  todavía.   \( Mutis.) 

RUBIE.    ¡Celia!   Por  favor...   A  un  reo  se  le  oye,   a  ui 
giillo  se  le  oye...,   a  un  fonógrafo  se  le  oye,   a  pesar  de 
que  molesta...   ¡Óyeme,  Celia! 

CELIA.    ¡No,   jamás!...    Has   muerto   para  mí...    ¡Vete 
¡  Sepárate  !... 

RUBIE.    ¡Está  bien!  Moriré. 

CELIA.    Los   sinvergüenzas  no  mueren. 

.RUBIE.   Me  tiraré  al  mar. 

CELIA.   Un  fresco  como  tú,  le  deja  helado. 

RUBIE.   Me  tiraré  al  paso  de  un  exprés. 

CELIA.  ¡  Como  si  prefieres  un  mixto  ! 

RUBIE.   Me  tiraré  de  lo  alto  de  una  torre...  Yo  no  ten 
go  más  remedio  que... 

CELIA.    ¡Calla! 

RUBIE.   Que  tirarme  de  algún  sitio. 

CELIA.    ¡Adiós! 

RUBIE.  Y  mi  penúltimo  pensamiento  será  para  ti. 

CELIA.    Y  el  último,   ¿para  quién? 

RUBIE.   Para  maldecir  mi  suerte...   Sí,  Celia.    El  últim 
que  me  queda...,  ¡el  de  la  suerte!...   ¡Adiós!  ¡(Mutis.) 

CELIA.    (Sola.)   ¡Dios  mío,   qué  desgraciada  soy!  1 
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CONEJO.  \( Saliendo  con  Pisuerga.)  ¿Qué  tiene  usted, 
amiga  Celia? 

PISUER.   ¿Qué  le  pasa  a  la  señora  viuda? 

CELIA,  j  Que  he  despedido  para  siempre  a  Rubiete ! 
Con  desesperación. ) 

LOS  DOS.    (Aterrados.)   ¡Horror! 

CELIA.    ¡Va  a  tirarse  al  mar!  '(Llorando. ) 

CONEJO.  ¿Al  mar?  Señora...  ¿Y  usted  consiente  que  se 
iren  al  mar  esos  cuatro  millones,   digo,  ese  hombre? 

PISUER.   Y  ¿por  qué,   señora,  por  qué? 

CELIA.  Le  encontré  enamorando  a  una  fadista.  ¡  Es  su 
mada  ! 

CONEJO.  ¿Cómo?  ¿Agostinha?  Pero  si  Agostinha  es 
osa  de  Pisuerga... 

CELIA.   ¿Sí? 

PISUER.  Cosa  mía,  sí,  señora.  \(Al  ver  que  sale.)  Vea 
sted...  (Se  acerca,  enamorado.)  Agostinha...,  meu  amor,  a 
os  meus  ¡bracos...,   ¡  prendinha  ! 

AGOST.    (Abrazándose  a  él.)   ¡Al  finí... 

CELIA.   ¡  Era  verdad  ! 

AGOST.  Meu  homen,  meu  castigador...  ¡Cómo  gusto  eu 
le  este  raparigo  ! . . . 

PISUER.   ¿Lo  está  usted  viendo?  Da  9a  un  beso. 

CONEJO.  ¿Se  convence  usted?  ¡Hay  que  buscar  a  ese 
lombre  ! 

AGOST.  ¿Un  bejo?  Cento,  mil...,  tudos  pra  ti...  (Besos 
pasionados. ) 

COUGEI.  ¡(Sale  y,  al  verlos,  ruge  más  que  grita.)  ¡  Ah, 
oia  !   ¡  Rascoa  !   ¡  Isto  no  pode  quedar  así  ! 

AGOST.    ¡  Ah,    qué   vergonha  !    ¡  Feu    seducida! 

COUCEI.  ¡  Lo  mato  !  ¡  Lo  mato  !  {Persecución.  A  los 
ritos,  salen  Lapipa,  Lapopa  y  Lapepa  y  sujetan  a  Cou- 
eiro. ) 

CONEJO.  (A  Celia.)  ¿Por  dónde  se  fué  ese  hombre? 

CELIA.   Al  mar...,  al  muelle... 

CONEJO.   Corramos  tras  él. 

PISUER.    ¡Corramos!    (Desasiéndose  de   todos.) 

CELIA.    ¡Pero  es  que  le  quiere  a  usted  matar! 

PISUER.    Pues    por    eso    digo    que    corramos.    (Huyen; 

fusión  y  gritos.    Oscuro.   Mutación. ) 
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CUADRO 


SEGUNDO 


Telón  de  Lisboa,  de  noche,  vista  desde  el  barrio  de  More- 
ría. Muchas  luces  en  las  ventanas  ;  efecto  de  luna.  Apa- 
recen en  escena  Fadistas,  Guitarristas,  Forcados  y  Chu- 
los de  Morería.  Visten  trajes  típicos.  Salen  luego  un 
Fadista  y  una  Fadista. 


MÚSICA 


FADISTA.  Cantando   va   el    río    Tajo 

el    fado    de    su    sentir, 
porque  es  novio  de  Lisboa 
y  al  mar...,  itiene  que  seguir. 
«Lisboa  de  mis  amores, 
ya  no  he  de  verte  jamás. 
Por  mucho  que  yo  te  quiera, 
soy  río  y  no  vuelvo  atrás.» 

LOS    DOS.        Fado    cadencioso, 

lleno  de  melancolía, 
que  igual  canta  una  tristeza 
que  celebra  una  alegría. 
Tiene  risa  y  llanto  ; 
corazón   de  todos   es..., 
porque  su  alma  en  ese  canto 
pone   el   pueblo  portugués. 
(Repite   el   conjunto. ) 

TODOS-  Fado  cadencioso, 

lleno  de  melancolía, 
etc. ,   etc. 


CUADRO,  TELÓN  Y  MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Un  aeropuerto  en  Lisboa.  Telón  corto  con  puerta  practicable. 
Sobre  la  puerta  se  leerá  «Embarcadero»,  y  más  arriba, 
en  un  cartel  :  «Viajes  aéreos  de  Lisboa  a  San  Francisco 
de  California.  Avión  semanal». 


HABLADO 

CONEJO.  (Sale  con  Rubiete.)  Venga  usted,  Rubiete.  Es 
preciso  que  entre  en  el  avión  sin  que  le  vea  la  viuda.  Está 
indignada  por  lo  de  la  portuguesiña. 

RUBIE.  ¿Qué  demonios  me  daría  aquella  mujer?  Celia 
es  una  turca  de  puro  celosa.   ¡  No  me  perdonará  ! 

CONEJO.  ¡Inocente  !  Fíe  usted  en  mí.  En  cuanto  llegue- 
mos: a  San  Francisco  de  California.,. 

RUBIE.  ¿Qué  recurso  ha  pensado  usted? 

CONEJO.  En  cuanto  se  me  presente  ocasión,  duermo  a 
los  bullangueros  con  un  narcótico. 

RUBIE.  No  está  mal  eso...  ¿Y  sale  pronto  el  avión? 

CONEJO.  Dentro  de  unos  instantes.  Entre  en  la  cabina  y 
no  se  deje  ver  hasta  remontar  el  vuelo. 

RUBIE.  Me  voy  volando.  (Mutis  puertecita.) 

CONEJO.  Rubiete  en  el  avión,  la  viuda  convencida  y  los 
bullangueros'  en  la  higuera,  sin  saber  que  nos  vamos...  Y  aún 
quedan  veintitantos  días  de  tiempo.  ¡  El  triunfo  es  mío  !  Aquí 
la  cuestión  es  aprovechar  un  momento  favorable  para  dar  a 
Rubiete  y  a  la  viuda  el  licor  de  Venus  y  a  los  bullangueros 
el  narcótico.    Tendré  las!  dos  cosas  preparadas. 

CELIA.  (Sale  con  Pisuerga,  muy  asustada.)  ¡Dios  mío! 
Subir  yo  en  un  avión,  con  lo  que  me  mareo. 

PISUER.    ¿Mucho? 

CELIA.  Una  vez  subimos  mi  esposo  y  yo  a  un  tío>  vivo 
de  cerditos,  y,  a  la  segunda  vuelta,  estaba  tan  mareada, 
que  me  tuve  que  agarrar  al  cerdo  de  mi  esposo. 
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CONEJO.   No  tema  usted,  amiga  mía. 

PISUER.  En  dos  días  escasos  estaremos  en  San  Fran- 
cisco y  Los  Angeles. 

CONEJO.  Es  imprescindible  sacar  allí  la  partida  de  de- 
función de  su  marido. 

CELIA.  Eso  sí.  En  cuanto  llegue  iré  a  postrarme  de  hi- 
nojos ante  la  tumba  del  querido  cadáver  con  quien  me  casé 
en  primeras  nupcias  y  he  de  gritarle  «Ramón,  Ramón». 
(Echándose  a  llorar.) 

PISUER.    (Distraído. )    ¡No   mereces  otro  nombre! 

CONEJO.  Ya  verá  usted  cómo  le  consuela  el  amor  de 
Rubiete. 

CELIA.    No  me  hable  usted   de  él.    ¡  Infame  ! 

CONEJO.  ¡Pobre!  Llorando  lo  dejé  en  los  muelles... 
j  Daba  compasión  oír  sus  lamentos  !  (Se  oye  un  prolongada 
lamento  de  la  sirena  de  un  barco  o  de  un  auto.) 

CELIA.   ¿Cómo?   ¿Ese  lamento  es  de  él? 

PISUER.   No;  es  una  sirena. 

CELIA.  Ah,  creí... 

CONEJO.    ¡  Vamos,   que  ya  es  la  hora  ! 

CELIA.    Sea  lo  que  Dios   quiera. 

CONEJO.   No  sienta  temor. 

CELIA.  Si  es  que  yo  soy  muy  señora,  y  no  me  ha 
gustado  nunca  que  me  levanten  los  pies  del  suelo... 

CONEJO.    Entremos  en  el  aeroplano. 

CELIA.  Y,  diga  usted,  ¿aquello  que  se  ve  es  la  proa 
del  aparato? 

LAPOPA.  (Saliendo  con  Lapipa  y  .Lapepa.)  ¡Alabado 
sea  Dios  ! 

PISUER.    (Que  le  ve.)    ¡  Lapopa  ! 

CELIA.   No,   hombre,  no  ;  que  es  la  proa. 

PISUER.  Si  lo  que  digo  es  que  está  ahí  el  señor  La- 
popa  con  Lapipa  y  Lapepa. 

CONEJO.    ¡  Otra  vez  los  bullangueros  ! 

LAPIPA.  (A  ellos.)  ¡Qué  coincidencia!  Cuánto  me  ale- 
gro de  continuar  el  viaje  juntos.   ¿Y  ustedes  no  se  alegran? 

PISUER.    ¿Nosotros? 

CONEJO.   (Señalando.)  ¡Lámar! 

PISUER.  Dentro  de  treinta  y  nueve  horas  en  San 
Francisco,   y  de  cuarenta'en  Los  Angeles. 
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LAPIPA.  ¡Qué  viaje  para  unos  religiosos!... 
isco  !  ¡Los'  Angeles!...  ¡Las  cuarenta  horas!, 
ustaría  al  señor  Rector!   (Música.   Mutación.) 


¡  San  Fr-'an- 
.    ¡Cómo  le 


CUADRO   CUARTO 


n  California.  Un  naranjal.  Por  todo  lo  ancho  de  la  escena 
dos  rompimientos  de  naranjos  llenos  de  hojas  verdes  y 
brillantes  naranjas  dispuestas  para  el  efecto  final. — Tén- 
gase presente  que  no  se  trata  de  naranjos  arbustos  co- 
mo en  España,  sino  de  naranjos  árboles,  de  esbelto  tron- 
co,  que  dejan  ver  el  paisaje  por  debajo. 


Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Californianas  y  Ca- 
ifornianos.  Todos  mujeres,  con  vistosos  trajes.  De  ellas, 
los  o  tres  subidas  en  ligerísimas  escaleras  que  las  otras  sos- 
tienen, simulan  coger  naranjas  que  las  del  suelo  van  dejan- 
do   en    amplios   capazos.    Una    Californiana,    con    traje    más 

lujoso. 


MÚSICA 

TODOS.  California   tiene 

naranjas   doradas. 
California-  luce 
bajo  ardiente  sol. 
Sus  mujeres  sueñan 
como  enamoradas. 
¡  Recuerdan  que  un  día 
esto  fué  español. 

CALI  POR.  Coge  la  naranja  de  oro, 

californiana, 
que  su  zumo  es  un  tesoro 
que  la  sed  de  amores  sana. 
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La  naranja  es  la  fortuna 
que  heredé  al  pueblo  español. 
Si  las  abro  una  por  una 
dentro  hay  un  rayo  de  sol. 

ELLOS.  Te  quiero, 

linda  mujer, 

porque  mi  media  naranja 

con  el  tiempo  tú  has  de  ser. 

Te  adoro 

con  ilusión, 

y  es  una  naranja  de  oro 

por   tu   amor   mi   corazón. 

ELLAS.  Espera, 

que  baje  ahí, 

que   me   tiembla   la   escalera, 

desde  el  punto  en  que  te  oí. 

Procura 

no   atropellar 

la  naranja   no  madura 

si  le  arrancas  el  azahar. 

TODOS.  Coge  la  naranja  de  oro, 

californiana, 
que  su  zumo  es  un  tesoro 
que   la   sed   de   amores    sana. 
La  naranja  es  la  fortuna 
que  heredé  al  pueblo  español. 
Si  las  abro  una  por  una 
dentro  hay  un  rayo  de  sol. 
(Recogen  los  cestos  de   naranjas  y  hacen  mutis.) 


HABLADO 

Salen  Conejo  y  Pisuerga  ;   detrás,  Celia  y  Rubiete. 

CONEJO.  Aquí,  en  este  delicioso  rincón,  nos  servirán 
un  cock-tail,  mientras  el  intérprete  del  hotel  nos  trae  la  par- 
tida de  defunción  del  malogrado  don  Ramón  Secha,  su  di- 
funto esposo.  (Un  camarero  coloca  tres  veladores  ;  uno  con 
tres  sillas,  y  los  otros  con  dos.) 
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CELIA.  ¡  Qué  cuadro  encantador  !  Cogen  naranjas  y  se 
■nan. 

CONEJO.   En  California  aprovechan  el  tiempo.  'Ustedes, 

cambio... 

PISUER.   ¿Qué  hacen  que  no  se  adoran? 

CELIA.   Abelardo  es  tan  lírico... 

RUBIE.    ¡  Tuyo  o  del  whisky,   ya  lo  sabes  ! 

CELIA.  Pues  yo  sin  tu  amor,  al  mar  de  cabeza...  ¡Tuya 
de  los  bonitos  ! 

RUBIE.  ¿De  los  bonitos? 

CELIA.   Quise  decir    pasto  de  los  peces...   ¿Me  quieres;? 

RUBIE.    ¡Por  hectáreas  ! 

PISUER.    Siguen   en   la  luna. 

CONEJO.    Descuide.    Tengo  mi  plan   (Aparte,   a  Pisuer- 

)  Ahora  no  dejo  escapar  la  ocasión.  Convido  a  los  bu- 
ngueros,  pongo  el  narcótico  en  las  copas,  usted  vierte 
i  poco  de  este  elixir  de  Venus  en  las  de  la  viuda  y  Ru- 
ste, y  el  triunfo  es  seguro. 

PISUER.  (¡Admirable!)  (¡Los  millones  del  seguro  son 
estros)  (Alto,  loco  de  alegría.)  ¡Viva  la  Pepa! 

LAPIPA.  (Que  sale  con  Lapopa  y  Lapepa,  a  éste.)  Se- 
>r   Lapepa,    déle   las'  gracias   por   el   viva. 

CONEJO.  Caramba,  señor  Lapipa,  ustedes  no  se  duer- 
en.    Siempre   vigilando,    siempre   en   vela. 

LAPIPA.   La  costumbre  del  estudio. 

LAPOPA.    (Que   siempre    está  comiendo.)    ¡Qué   hermo- 

paisaje  ! 

LAPIPA.  ¡Las  cosas  que  hace  el  Señor!  ¿Se  han  ñjado 
é  naranja^  tan  redonditas?  (A  Lapepa  que  está  pensati- 
.)   ¿En  qué  piensa,   señor  Lapepa? 

LAPEPA.  En  que  también  son  redonditas  las  califor- 
anas... 

LAPIPA.    No  las'  mire,  que  son  cosa  del  diablo. 

LAPEPA.    ¿Sí? 

LAPIPA.    (A  Lapepa,  que  sigue  comiendo.)  Y  .no  coma 

tto,    Lapepa,    no   coma.    La  gula   es   cosa   del   diablo   tam- 

:n. 

LAPEPA.  Pues  vaya  unas  bicocas  que  tiene  el  diablo. 
>do  lo  mejor  es  cosa  suya. 

CONEJO.  Queridos  bullangueros  :  He  pedido  cock-tail 
.ra  todos.    Brindaremos  por  la   feliz   llegada. 
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LAPIPA.  Caramba,  caramba.  (Aparte  a  los  otros.)  E 
camatus   est    Lapipa    amabilitatem    sinvergonzorum. 

CONEJO.   ¿Qué  dice? 

LAPIPA.   Una  oración  latina. 

BARMAN.  '(Que  sale  con  lo  pedido,)  Los  cock-tails. 

LAPIPA.  (Que  se  ha  acercado  a  Celia  y  Rubiete,  s 
guido  de  los  dos  bullangueros t  dice  a  aquélla.)  ¿Y  usté 
aquí,   con  este  primo? 

RUBIE.   (Escamado.)  ¿Eh?  , 

LAPIPA.    ¡  Nada  cerno  la  familia  ! 

CONEJO.  (Aparte  a  Pisuerga.)  Aprovechemos  los  in 
tantes.  (Lo  hace  con  dos  frascos  que  saca  y  vierte  en  le 
copas.) 

LAPIPA.    (Que  mira  con  el  rabillo  del  ojo  y  advierte 
juego   dice   aparte.)    (¡Lo   que   yo   suponía!    Un   narcótico. 
(A    los   otros.)   Aprovechen,   y   cuando  yo  distraiga  la  atei 
ción  de  todos,  cambien  nuestros  vasos  por  los  suyos. 

LAPOPA.    ¡  Comprendido  ! 

LxAlPIPA.  De  prisa,  para  que  no  se  den  cuenta.  (Se  ad 
lanta  hacia  el  primer  término  y  grita  fingiendo  que  le  pie 
un  bicho.)  ¡Ay,  ay,  ay  !  ¡Qué  bicho!  Es  horrible.  Se  rr 
sube   por  una  pantorriila.    (Hace   cómicos   movimientos. ) 

CONEJO.   (Que  acude  con  los  otros.)  ¿Pero  qué  es? 

PISUER.   (ídem.)  ¿Qué  le  sucede? 

RUBIE.    (ídem.)    Señor   Lapipa...    (Este   movimiento   i 
aprovechan  Lapopa  y  Lapipa   para  cambiar  ¡os   vasos,   q 
están  en  los  veladores  al  foro.) 

CELIA.   Abelardo,  no  te  acerques,  no  te  pique  a  ti.    (£    j¡¡ 
sube  en  una  silla  asustada. ) 

LAPIPA.  (Haciendo  que  le  aplasta.)  ¡  Le  aplasté  !  ¡  \ 
pasó  el  susto  !... 

CONEJO.  ¿Sí? 

LAPIPA.  (A  quien  Lapopa  hace  señas  de  que  ya  ha 
cambiado  los  vasos.)   ¡Ya  pueden  dormir  tranquilos! 

CONEJO.    Beba,    Lapipa,    beba   para   reponerse...    Bebftij 
mos  todos. 

LAPIPA.  Bebo...  Porque  se  realicen  nuestros  sueño 
(Beben. ) 

CONEJO.    (A   Pisuerga.)   Inocente.    ¡  S'   supiera!... 

PISUER.  '(A  Conejo.)  Pronto  se  caerán  de  sueño  y  e 
tonces  la  viuda  y  Rubiete,  bajo  los  efectos  del  elixir... 


í 
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CONEJO.   Esta  tarde  iremos  todos  a  ver  impresionar  pe- 
llas. Aquí  en  los  Angeles  está  la  Meca  de  la  ckíematogra- 


j  Vendrán  ? 


¡  Lo  que  me  hubiese  a  mí  gustado  hacer 
!  ¡(Finge  gran  sueño ;   los   otros   dos   tam- 


LAPIPA,  Sí., 
ículas...  ¡  aaah 
n.) 

CONEJO.   (Aparte  a  Pisuerga. )  Ya,  ya  les  hace  efecto... 
PISUER.   Se  duermen,  se  duermen... 
RUBIE.  Mi  vida.  ¡  Aaaah  !  (Bosteza.) 
CELIA.   Mi  sueño...   ¡aaaah! 
RUBIE.    ¿Y  cuál  es  tu   sueño? 
CELIA.   ¡  Huy,  me  da  vergüenza  decírtelo  !... 
RUBIE.   (Mimoso.)  Anda;  sin  vergüenza.... 
CELIA.   Mi  sueño  es  un  bebé... 

RUBIE.   ¡Toma!,  y  el    mío...   y  el  de  todos.     Como  que 
un  bebé... 
CONEJO.   ¿Por  un  bebé?... 
TODOS.   (Soñadores.)  Por  un  bebé... 


MÚSICA 

BIE. 

Por  un  bebé  yo  estoy  piando. 

LIA. 

Ya  lo 

sé.   Por  un  bebé. 

ÍBIE. 

Pues 

lo  tendrás.    Espérate... 

NEJO. 

¡  Por  un  bebé  ! 

5UER. 

¿Nada  más  que  eso? 

NEJO. 

Bueno  ¿y  qué? 

BIE. 

Con  sólo  un  beso... 

LIA. 

¡  Cállate  ! 

S  TRES. 

Tendrá  un  bebé. 

PIPA. 

Por  un  bebé. 

S  TRES. 

Nos  ha  mandado  aquí  el  Rector 

Por  un  bebé... 

No  lo  consientas,  no  señor. 

LIA. 

Procuraré. 

que  su  capricho 

logre  usté... 

NEJO. 

Pues  ya  está  dicho  ; 
dele  pie. 

LIA. 

¿Pie,   para  qué? 

S  OTROS 

¡  Para  un  bebé  ! 
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LAPIPA.  Por  un  bebé... 

CONEJO.  Por  un  bebé. 

RUBIE.  Por  un  bebé. 

CELIA.  Por  un  bebé. 

TODOS.  Por  un  bebé. 

LOS  TRES.  ¡  Ha  de  triunfar  la  virtud  ! 

LOS  OTROS.  ¡  En  vencer  pongo  mi  empeño  ! 

¡Bebamos  a  su  salud!... 
CELIA.  Pero  me  está  entrando  sueño. 

CONEJO.  Y  a  mí... 

PISUER.  Y  a  mí... 

RUBIE.  ¿Y  a  mí  qué? 

Tú  duérmete... 
CELIA.  ¿Qué  va  a  pasar? 

RUBIE.  Al  despertar... 

LOS  TRES.  Tendrá  un  bebé. 

(Muy  tristes  Los  Bullangueros. ) 


SUEÑO 

(Ha  caído  un  telón,  todo  él  lleno  de  niños  de  pecho,  bebés 
jados  a  la  francesa.  Al  dar  luz,  la  orquesta  ataca  de  nuevt 
motivo  ;  a  la  segunda  vez  salen  y  cruzan  la  escena  cuatro 
chachas  con  trajes  de  nurse  de  revista,  ligeritas  de  ropa,  a 
¿luciendo  cada  una  un  cochecito  con  un  bebé.  Llevan  un  soi 
jero  para  acompañar  la  música  que  sigue. 


NURSE    i.a  Por  un  bebé 

siempre  en  la  calle  se  nos  vé. 

Por  un  bebé 
para  que  el  aire  bien  le  dé. 

Por  un  bebé 
vamos  diciendo,  anímese, 
busque  una  novia  y  cásese, 
tendrá  un  bebé. 
VOZ.    (En  el  público.)         Por   un   bebé. 
OTRA   (ídem.)  Por  un  bebé. 

OTRA   (ídem.)  Por  un  bebé. 

OTRA   (ídem.)  Por  un  bebé. 

TODOS    (ídem.)  Por  un  bebé. 
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'  Vuelven  a  salir  las  cuatro  nurses  con  otras  cuatro  más  con 
ñecas,  Charlots  y  Rampers  de  los  que  andan  solos,  llevan- 
s  de  la  mano.  Se  venden  en  bogares  y  jugueterías. ) 
NEJO. 

3UER.  ¡  Al  despertar  tendrá  un  bebé, 

LIA.      ¿'  tendrá  un  bebé. 

BIE.     1 

(Vuelve  a  hacerse  el  oscuro,  desapareciendo  el  telón  de 
niños  y  quedando  la  escena  como  antes.   Sin  los  velado- 

) 

HABLADO 

CONEJO.    (Saliendo.)    Barman;    barman...    Pronto;    lie- 
os café  puro  a  la  habitación. 
BARMAN.    Al  momento.   ¡(Mutis.) 

CONEJO.  Se  ha  dormido  Pisuerga,  se  han  dormido  Ce- 
Ru'biete...  Voy  a  darles  café  a  ver  si  despiertan...  Pero 
i  sueño  no  es  natural.  Por  fuerza  confundimos  los  vasos, 
il  caso  es  que  si  nosotros  bebemos  el  narcótico,  ¿quiénes 
han  bebido  el  elixir  de  Venus?  ¡Aquí  hay  un  misterio 
descubrir!  Voy  a  darles  el  café.    (Mutis.) 

MÚSICA 

(Salen  los  tres  bullangueros  ;  vienen  transfigurados  ;  con 
nirada  brillante,  los  pelos  crespos,  denotando  que  están 
eídos  de  extraña  agitación.) 

S  TRES.   ¡  Ay,   San  Juan  y  San  Clemente  ! 
¿Qué  me  pasa,  Dios  eterno? 
¡  Que  mi  cuerpo  todo  siento 
como  un  fuego  del  infierno  ! 
En  mi  copa,  ¿qué  habrá  echado 
el  tunante  de  Pisuerga, 
que  estoy  desasosegado 
y  me  pide  el  cuerpo  juerga? 
¡  San  Abundio  y  San  Marcial  ! 
¡  San  Crispín  y   San  Antón  ! 
Líbranos  de  todo  mal. 
Líbranos,  por  compasión, 
de  tentación. 
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(Salen  tres  calijornianas  \(Las  naranjas)  con  el  traje 
pico,  pero  allí  hace  mucho  calor,  y  ¡  claro  !,  van  ligeras  i 
ropa.  Ellos  las  miran  aterrados.  Decididamente  los  sant 
no  les  oyen  o  quieren  probarles.  Los  trajes  de  ellas,  de  rur 
ba  :  faldita  cort-a,  pañuelo  a  la  cabeza  y  al  cuello  y  nara 
jas  en  el  escote.  El  traje,  en  diversos  tonos  de  naranja.) 


ELLAS.     Yo  tengo  un  bicho, 

y  me  han  dicho 

que  me  libre  de  su  picadura. 

¡  Ay,    qué   bicho,    qué  bicho,    qué   bicho  ! 

¡  Ay,   ay,   ay,   que  me  da  calentura  ! 
ELLOS.  ¡  Ay  ! 

ELLAS.      ¡  Ay,   que  me  da  el  arrechucho  ! 

¡  Ay,   ay,   ay,   rásqueme,  que  me  muero  I 

¡  Ay,  ay,  ay,  que  me  pica  ya  mucho, 

mátele,   mátele,   por  favor  ! 

En  la  espalda  me  pica. 
ELLOS.   ¡Cómo  viene  esta  chica! 
ELLAS.      Y  ahora  va  derecho. 
ELLOS.      Ábrame  su  pecho. 
ELLAS.  Lo  haré, 

porque  siento  una  cosa 

que  me  pone  nerviosa. 
ELLOS.      Pues  no  es  un  capricho, 

porque  tengo  un  bicho 
también. 
ELLAS.      Vamonos  de  rumba, 

porque  es  canela. 
ELLOS.      Vamonos  de  rumba, 
de  rúmbatela. 
TODOS.     Corre,  salta  y  pica, 

ipica,   salta  y  vuela  y  se  va. 
ELLAS.      Mátele,   bullanguero. 
ELLOS.      Si  eso  es  lo  que  yo  quiero. 
TODOS.     Para  que  se  muera 

dele  a  la  cadera,    y  ya  está. 
LAPIPA.    Tienes  un  bicho 

y  me  has  dicho 

que  te  libre  de  su  picadura. 
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Í  Ay,    qué   bicho,    qué   bicho,    qué   bicho  ! 

¡  Mátale  de  una  vez,   criatura  ! 
XAS.  ¡  Ay  ! 

/LOS.      ¡  Ay,  que  me  pica  ya  mucho, 

que  me  traigan  un  insecticida  ! 
¡  Ay,   ay,   ay, 

que  me  da  el  arrechucho  ! 
¡Ay,   ay,   ay, 

que  'me  da  ! 
(Hacen  un  mutis  cómico. ) 


HABLADO 

CONEJO.  {Saliendo  con  Pisuerga.)   ¡  Eh,   eh  !...   Bullan- 
eros... 

LAPIPA.  {Saliendo  con  Lapopa  y  Lapepa. )  ¿Qué  pasa? 
CONEJO.   Una  catástrofe... 

PISUER.   Que  se  pueden  ustedes  volver  a  Bullanga. 
LAPIPA.  ¿Eh? 

CONEJO.    Que    nos    acaban    de    decir    que    don    Ramón 
:ha  del  Todo,    ¡  vive  ! 
LAPIPA.   ¿Vive? 

CONEJO.  'Es  el  director  de  la  Film  de  los  Angeles.   Un 
m   estudio  cinematográfico. 

LAPIPA.   ¿Pero  que  vive?  ¿Están  ustedes  seguros? 
¡PISUER.    Ahora  nos  vamos  a  convencer. 
CONEJO.   Sí,  sí.  Dígaselo  usted  a  Rubiete  y  a  la  viuda. 
PISUER.    ¿Ahora   precisamente?    ¿Cuándo   han    entrado 
la  habitación  a  solas  y...? 
LAPEPA.  ¿Pero  oyen  ustedes? 

LAPIPA.   ¡  Y  qué  !  Ya  es  igual.  Lo  importante  es  ver  al 
rido. 

TODOS.    Sí,   sí...,  eso  es. 
LAPIPA.  Ver  al  marido  y  contárselo  todo... 
CONEJO.  No  sea  usted  bárbaro. 

LAPIPA.    Las  bromas,   o   pesadas,    o   no   darlas.    No  co- 
:en  ustedes  a  los  Bullangueros.   (Mutis. ) 
CONEJO.  Pero  venga  usted  acá. 

PISUER.    Pero,    señor   Lapipa...    (Salen     corriendo     tras 
?s.) 
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MÚSICA 

(Ha  anochecido  ;  se  llena  la  escena  de  luz  roja.  Las  ni 
ranjas  se  iluminan ;  son  de  celuloide.  Salen  los  del  númei 
primero  ;  traen  canastos  con  naranjas  encendidas,  que  ll¿ 
van  entre  dos.  Las  califorñianas  vuelven  a  cantar  con  la  t\ 
pie  el  motivo   del  principio,   mientras  van  haciendo   mutis. 

CALIF.  Te   quiero,    linda   mujer, 

porque  mi  media  naranja 

con  el  tiempo  tú  has  de  ser. 
ELLAS.  Procura   no   atropellar 

la  naranja  no  madura, 

si  le  arrancas   el  azahar. 


(telón  lento,   mutación) 


CUADRO    QUINTO 


Telón  fantástico  del  arte  de  la  cinematografía,  y  rompimier 
to,  dispuesto  para  hacer  rápidamente  la  mutación  a  1 
apoteosis.  Debe  tener  en  las  alegorías  algo  cómico  y  atrt 
vido  de  Harold  Lloyd,  el  notable  artista  que  traducen  la 
películas  con  el  nombre  de  «El». 


En  escena,  al  levantarse  el  telón,  Lapipa  y  Don  Ramón  Si 
cha,    el   director   de   la   Film  de   los   Angeles. 


HABLADO 

LAPIPA.   El  cable  está  bien  claro...   (Leyendo. )  «Ramo 
Secha,   enterrado  ;  vuelco  avioneta.   Encargo  lápida,  coron 
Risueño». 

RAMÓN.  ¡  Ja,  ja,  ja  !  Tiene  gracia.  No,  hombre,  no.  E 
un  error.  El  cable  que  yo  puse,  decía  :  «Ramón  Secha  ente 
rado  (no  enterrado),  vuelo  avioneta,  encargó  la  pila  (no  lápi 
da),  Corona».  Corona  es  mi  representante  en  Madrid. 
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APIPA.  ¡Claro!  Está  muy  claro.   ¡Clarísimo!  (Aparte.) 

ídita  sea  tu  estampa  í) 

AMON.   De  manera  que  yo  en  España,   para  mi  mujer 

ra  todo  el  mundo,  soy  un  cadáver... 

APIPA.  Putrefacto.  (Aparte  a  los  otros.)  Que  no  se  en- 
de que  están  en  un  cuarto,  y  solos,  su  mujer  y  Rubiete. 

AMON.   Pero  bueno.     Y  ahora  que  saben    ustedes  que 
En  este  momento,  ¿qué  soy  yo? 

APIPA.  (¡  Dios  mío  !  Si  supiera  lo  que  es  en  este  mo- 
to.   ¡  Cómo  ise  pondría  !) 

AMON.  De  todos  modos  me  es  igual.  Y  enterado  de  la 
lucta  de  mi  esposa,  nos  divorciaremos.  (Entran  Celia, 
ejo  y  Pisuerga.) 

ELIA.   (Entrando.)  ¡  Ay,   Ramón,  perdóname! 

AMON.  ¡  Perdonarte  !  Ya  veo  el  luto  que  me  guardabas. 
CONEJO.   ¿Pero  usted...? 
RAMÓN.   Soy  Ramón  Secha  del  Todo. 
CONEJO.   ¡  El  marido  de  su  viuda  ! 

RAMÓN.    Sí;   estos  señores  me  han  enterado  de  todo... 
RUBIE.   (Entrando.)  ¡Celia,  Celia  mía  ! 
CONEJO,    No  se  ponga  usted  tierno,   que  ya  no  hay  de 

El   señor  es   el   marido,    y   vive. 
RUBIE.   i  Me  mata  ! 

RAMÓN.   No,  no,  me  es  igual.   Yo  me  divorciaré  y  aquí 
rán  casarse.  Yo  lo  haré  también  con  la  estrella  que  tengo 
tratada.  La  Perla  chocolate. 
CELIA.   ¡  Infame  !  Preferir  a  una  negra. 
RAMÓN.  No  te  apenes.  Te  dotaré.  Y  a  ustedes  les  indem- 
aré.  ¡  Bussines  !  ¡  Bussines  !  Y  ahora,  si  quieren  ustedes  ver 
película  que  estamos  impresionando... 
LAPIPA.  Hombre,  sí. 

RAMÓN.  Pasen  ustedes.  Se  titula  «Harold  y  sus  geme- 
». 

RUBIE.  ¡  Celia,  seremos  felices  ! 

CELIA.  ¡  Abelardo  mío  ! 

CONEJO.  ¿Qué  le  parece?  Nosotros,  que  le  creíamos 
lerto. 

LAPIPA.   Pues  ya  lo  ve  usted.   Es  un  vivo. 

CONEJO.  Nos  partió  por  el  eje. 

LAPIPA.  Déjele...  ¿No  ha  oído  que  tiene  la  negra?  (Ha- 
7  todos  mutis  y  ataca  la  orquesta. ) 
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M  O  S  I  C  A 


Número  de  baile. 


(Entra  una  bailarina  vestida  de  Harold  en  mangas  de  cama 
con  sombrero  de  paja  y  gafas,  baila.  Al  terminar  el  ba\ 
vuelve  a  repetirse  este  número,  saliendo  las  segundas  ti] 
vestidas  de  Harold,  con  sombrero  de  paja,  pantalón  gr'u 
chaqueta  azul  y  gafas  de  concha,  imitando  en  su  Í7idumenta\ 
y  movimientos,  al  célebre  actor  de  la  pantalla,  y  bailanc 
mientras  la  tiple,  vestida  de  Harold,  canta. 


HAROLD. 


Al  nacer  yo 

dijo  el  doctor. 

«Este  en  el  cine 
va  a  ser  Harold  lioyd» 

y  continuó  : 
«con  unas  gafas  de  Carey 
será  del  Cine  el  rey». 

Yo   que    lo    oí 
me  eché  a  llorar  desconsolado 

porque  comprendí 

que  iba  a  tener 
muchas  conquistas  de  mujer, 
y  ya  es  mucho  querer. 

«¡  Harold  !» 

«¡  Harold  !» 
préstame  el  bastón». 

«¡  Harold  !» 

«¡  Harold  !» 
para  el  blak-bottón». 

«¡  Harold  !» 

«¡  Harold  !» 
entra  ya  por  él». 

«¡  Harold  !» 

«¡  Harold  !» 
que  será  de  miel». 
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APOTEOSIS 


i  el  fuerte  de  este  número,  transformación  a  la  vista  a  una 
coración  espléndida  y  fa7itástica  del  nuevo  arte  de  la  pelícu- 
;  figuras  de  movimiento,  cambio  de  luces;  cuanto  pueda, 
fin,  resultar  de  efecto,  en  relación  con  las  suntuosidades 
l  cinematógrafo.  Durante  la  apoteosis,  salen  a  escena  todos 
?  personajes  de  la  obra.  Artistas,  conjunto,  segundas  tiples 
zoros,  bailando  y  animando  con  sus  gritos  rítmicos,  primero, 
de  alegría  desbordada,  este  final,  hasta  que  cae  el  telón  con 
los  últimos  compases,   muy  rápidos. 
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